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INTRODUCCIÓN GENERAL 
La Iglesia ha recibido de Cristo y de los Apóstoles el depósito 
de la divina Revelación, y la misión de comunicarlo a todos los hom-
bres de todos los tiempos. Ese sagrado depósito és el Evangelio, com-
pletado y promulgado por Cristo, tal como fue transmitido por los 
Apóstoles en su predicación, ejemplos e instituciones, y tal como lo.s 
mismos Apóstoles, u otros varones apostólicos, lo consignaron por 
escrito bajo el carisma de la divina inspiración 1. El sagrado depósito 
de la Revelación incluye, pues, la Tradición divino-apostolica y la 
Sagrada Escritura 2 . 
Los Apóstoles entregaron a sus sucesores, los obispos, «su pro-
pio cargo de magisterio» 3, de modo que sólo al magisterio vivo de 
la Iglesia compete, entre otros oficios, «sacar de ese único depósito 
de la fe la verdad que se propone como revelada para ser creída» *. 
Es la verdad que el mismo magisterio llama «de fe divina y católica» 5, 
y que es propuesta en la Iglesia «con una declaración solemne o 
mediante el magisterio ordinario y universal» 6. Esta verdad constituye 
«el objeto de la fe católica, que se conoce con el nombre de dogmas 
y que necesariamente es, y lo fue en todo tiempo, la norma inmutable 
no sólo para la fe, sino también para la ciencia teológica» 7. Así, aunque 
1. CONC. VAT. II, Const. Dei Verbum, n. 7. 
2. CONC. TRIDENTINO, Sessio IV. DzSch 1501; Dei Verbum, n. 9. 
3. S. IRENEO, Adversus Mereses, III, 3. 1, citado por Dei Verbum, n. 7. 
4. Dei Verbum, n. 10. 
5. CONC. VAT. I., Const. Dei Filias, cap. 3. DzSch 3011. 
6. Ibidem. 
7. SDA. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Declaración 
Mysterium Ecclesiae, 24 de Junio de 1973, n. 3. 
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la regla de la fe es la Sagrada Escritura y la Tradición — de ambas 
«deriva la Iglesia su certeza acerca de todas las verdades reveladas» 8 
— fue necesario que «de las sentencias de la Sda. Escritura se reuniese, 
a modo de sumario, algo manifiesto que se propusiera a todos para 
ser creído; lo cual no es algo añadido a la Sda. Escritura, sino más 
bien extraído de la misma Escritura» 9. Esta colección de sentencias 
es lo que se llama el credo o el símbolo 1 0. 
La Iglesia, al proponer la verdad revelada per modum symboli 
—-es decir, como un conjunto de proposiciones en las que se enseña 
infaliblemente la verdad de fe — , no procede de modo arbitrario o 
novedoso, ni movida sólo por la necesidad real de la instrucción, sino 
que lo hace a la luz de la enseñanza infalible del Nuevo Testamento y 
asistida por el Espíritu Santo 1 1. 
En efecto, los escritos del Nuevo Testamento dan testimonio 
divino y perenne de cómo «el Espíritu Santo ha revelado ahora el 
misterio de Cristo a los Apóstoles y Profetas (cfr. Ef 3, 4-6) para que 
prediquen el Evangelio, susciten la je en Jesús, Cristo y Señor, y con-
greguen la Iglesia» ll. Esto quiere decir que en los libros del Nuevo 
Testamento — precisamente por haber sido escritos bajo el carisma 
de la divina inspiración — la Iglesia encuentra reflejado, con la garan-
tía y exigencia de ser palabra de Dios, el modo en que debe predicar 
el Evangelio, suscitar la fe y mantener la unidad en la que fue congre-
gada por Cristo y por los Apóstoles. Así, cuando el magisterio de la 
Iglesia propone la verdad de fe en forma de dogmas, interpreta autén-
t icamente— asistido por el Espíritu Santo — la manera de proceder 
de 'los Apóstoles, de la que dan testimonio los escritos neotestamen-
tarios. En efecto, en el mismo Nuevo Testamento se deja entrever 
que los Apóstoles actuaron ya, guiados por el Espíritu Santo, de un 
modo semejante; vemos que cuando S. Pablo habla del «depósito» 1 3 
está manifestando que «desde la edad apostólica, existía un conjunto 
de verdades reveladas bien determinado e inequívoco, una síntesis, 
una especie de catecismo, que debe enseñarse y aprenderse de acuerdo 
con una formulación determinada por el Magisterio apostólico; y que 
8. Dei Verbum, n. 9. 
9. Sto. TOMAS DE AQUINO, Summa Theologiae II-II, q. 1, a. 9, ad lum. 
10. Ibidem, ad 2um. 
11. Ibidem, sed contra. 
12. Dei Verbum, n. 17. 
13. Cfr. 2Tim 2, 2; íCor 11, 2. 23; 15, 1-3; etc. 
4 
debe transmitirse después con rigurosa fidelidad. Esto presupone la 
Tradición, es decir, la enseñanza oral y autorizada de la Iglesia 
primitiva» M . 
Por otra parte, una visión teológica de los escritos del Nuevo 
Testamento — como de toda la Sda. Escritura-—advierte que ahí no 
todo se presenta para ser creído de la misma forma, porque «a la fe 
pertenece por si mismo únicamente aquello que directamente nos 
ordena a la salvación eterna (...) y de este modo en la Sda. Escritura 
se proponen cosas no como algo principalmente intentado, sino orde-
nado a lo anterior» 1 5. Así, aunque todo lo que se afirma en la Sda. 
Escritura debe ser creído, existen en la misma Escritura afirmaciones 
que no se presentan como pertenecientes por si mismas a la fe, mien-
tras que otras aparecen como objecto de fe secundum se. Cuando estas 
últimas afirmaciones revisten la forma de proposiciones claras e ine-
quívocas — algo manifiesto — con las que los Apóstoles predican el 
Evangelio o suscitan la fe, es común entre los estudiosos llamarlas 
fórmulas de fe i6.El hecho de que tales fórmulas aparezcan consignadas 
en la Sda. Escritura como una forma de predicación del Evangelio o 
manifestación de la fe, significa que en ello encuentra la Iglesia un 
testimonio divino que sirve de pauta a lo que el magisterio ha de 
hacer en todo tiempo: proponer la verdad revelada en forma de propo-
siciones concisas y definitorias, es decir, en forma de dogmas. 
Nos proponemos, en este trabajo, analizar, a la luz de lo que 
acabamos de exponer, dos libros del Nuevo Testamento: el IV Evan-
gelio y la I Carta de S. Juan. Queremos estudiar cómo aparece expuesta 
en estos escritos inspirados la-verdad que se presenta — directamente 
y secundum se — como objeto de fe, es decir, la formulación de la fe 
en sus contenidos objectivos. Nos fijaremos especialmente en ver la 
valoración de las fórmulas que aparecen en el texto, según los indicios 
por los que el mismo evangelista y autor de la carta manifiesta la 
importancia de dichas fórmulas. De ahí que un rasgo fundamental 
de nuestro estudio sea el análisis de los contextos, el modo en que 
14. PABLO VI, Insegnamenti, vo l .V 1967, pp. 695-696. 
15. Sto. TOMAS, IMI , q. 1, a. 6, ad lum. 
16. Queda claro, pues, que la expresión «fórmula de fe» la entendemos aquí en 
su sentido literario: una forma de presentar la verdad a la que la fe se 
adhiere. Es el sentido en que suelen emplearla los exegetas católicos, cfr. 
H. ZIMMERMANN, Los métodos histórico-críticos en el Nuevo Testamento, 
Madrid 1969, pp. 172. 183. 
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esas fórmulas se .introducen en Ja redacción inspirada y la relación que 
guardan entre sí unas expresiones con otras. 
Esta será la temática que iremos recorriendo. En primer lugar 
expondremos cómo se ha planteado el tema y a qué resultados ha 
llegado la investigación en torno a algunos escritos del Nuevo Testa-
mento, especialmente Act y Epístolas paulinas, examinados desde esta 
perspectiva. A ello dedicaremos el cap. I. 
Consideraremos después las características que presentan los 
escritos de San Juan, IV Ev. y I Jn, por las que es fácil intuir la 
existencia en ellos de claras fórmulas de fe, y precisar el transfondo 
intencional y literario en que dichas fórmulas cobran relieve. Sobre 
ello versará el cap. I I . 
A continuación, en el cap. I I I , nos detendremos en estudiar con 
cierto detalle los verbos «creer» y «confesar», ya que ellos introducen 
propiamente las fórmulas de fe. De ahí que analicemos de modo par-
ticular las diversas formas de construcción gramatical con las que se 
introduce el objeto de dichos verbos. 
Finalmente nos fijaremos en las expresiones «Jesús es el Cristo», 
«Jesús es el Hi jo de Dios», y la relación que ambas fórmulas guardan 
entre si. A esto dedicaremos los dos últimos capítulos. 
* 
* * 
Es obligado reconocer las limitaciones de este trabajo. Primero 
en cuanto a su extensión, pues todavía existen en el IV Ev. y I Jn otras 
expresiones formularias — no tan frecuentes como las analizadas — 
que podrán ser objeto de estudio con la metodología que aquí hemos 
aplicado. Segundo en cuanto al tratamiento de las expresiones anali-
zadas: nos hemos limitado a su empleo en dos escritos joannéos. Falta 
por tanto* la investigación del uso de dichas expresiones — u otras 
parecidas — en el judaismo, bíblico e intertestamentario, en las epís-
tolas paulinas, en los sinópticos, etc. Pero dedicar la atención a estos 
aspectos hubiera supuesto un planteamiento distinto. 
Mayor obligación es reconocer aquí y manifestar mi agradeci-
miento al Prof. Dr. D. José María Casciaro, director de la tesis, cuya 
laboriosa y paciente ayuda ha hecho posibles estos resultados. Asi-
mismo al l imo. Sr. Dr. D. José Antonio Marques que me abrió el 
camino para esta publicación. 
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LA VERDAD REVELADA Y SU FORMULACIÓN EN SAN JUAN 
SUMARIO: Introducción. — I. Relación entre el Evangelio y la I Carta 
de San Juan. — I I . Características peculiares de estos escritos en or-
den a la formulación de la fe: 1. Tradición y Kérygma. 2. La didascalia. 
3. Influencia de la vida litúrgica. 4. Carácter polémico. — I I I . Cons-
trucción gramatical del objecto de los verbos creer y confesar. — IV. 
Conclusión. 
INTRODUCCIÓN 
Es muy abundante la literatura en torno al tema de la fe en el 
Evangelio de S. J u a n S i n embargo, la riqueza del tema desborda 
cualquiera de los estudios realizados, por la variedad de aspectos que 
de él se pueden considerar. Este artículo no pretende un estudio 
exhaustivo, sino que se orienta únicamente a considerar y poner de 
1 Solamente queremos ahora señalar algunos estudios significativos res-
pecto al tema: J. HUBY, De la connaissance de foi dans Saint Jean, RcSR 21 
(1931) 385-421; J. LESSEL, De natura et momenta fidei quid eruatur ex Evang. 
S. Joh, VD 20 (1940) 18-28; 85-93; 241-255; M. BONNINGUES, La foi dans l'Évan-
gile de S. Jean, Paris 1955; F. M. BRAUN, L'acueil de la foi selon S. Jean, ViSp 
92 (1955) 344-369; D. MOULAT, La foi dans le quatrième Évangile, LumVi 22 
(1955) 91-107; F. ROUSTANG, Les moments de l'acte de foi et ses conditions de 
possibilité (Jn 4), RcSR 46 (1958) 344-378; A. DECOURTRAY, La conception 
johannique de la foi, NRT 81 (1959) 556-576; H. SCHLIER, Glauben, Erkennen, 
Lieben nach dem Johannesevangelium, Fest. G. Sohngen, Freiburg 1962, pp. 98-
-111; P. GRELOT, Le problème de la foi dans le quatrième évangile, BiViChr 
52 (1963) 61-67; A. VANHOYE, Notre foi, oeuvre divine, d'aprèe le quatrième 
évangile, NRT 86 (1964) 337-354; L. ERDOZAIN, La función del signo en la fe 
según el cuarto Evangelio, Roma 1968. 
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relieve un aspecto: el carácter que tienen, en el Evangelio y Primera 
Carta de San Juan, aquellas proposiciones en las que se expresa la 
fe de una manera compendiosa y breve, es decir, aquello que podría-
mos llamar resúmenes que enuncian los contenidos de la fe. Cierta-
mente que estos escritos proponen la verdad revelada, a la que el 
hombre se adhiere por la fe, de modos muy diversos: relatos de la 
actuación del Señor, discursos en los que Jesús va desglosando su 
enseñanza, reflexiones del hagiógrafo, exhortaciones a los fieles, etc. 
Son modos de expresión comunes a los Evangelios Sinópticos y a las 
Cartas del Nuevo Testamento. Pero una peculiaridad bastante acen-
tuada en los escritos de S. Juan es, como iremos viendo, expresar en 
una sola frase aquello que constituye lo que podríamos llamar el 
núcleo, el resumen de la verdad que quiere enseñar. En estas propo-
siciones centraremos nuestra atención. 
Nuestro objetivo ahora, sin embargo, no es estudiar el contenido 
de esas proposiciones o el alcance de la doctrina en ellas expuesta, 
sino que únicamente nos contentaremos con analizar qué función tienen 
dichas proposiciones en el conjunto de la presentación de la verdad 
revelada por parte del autor sagrado, y qué importancia revisten para 
la aceptación de esa misma verdad revelada por parte del lector del 
Evangelio y I Jn, es decir, por el creyente. 
La función, en orden a la fe, de esas proposiciones está en estre-
cha relación con el mismo carácter formulario, de resumen, con que 
se presentan. N o tienen el aspecto.de un relato o de una explicación, 
sino más bien el de una afirmación clara, breve e inequívoca. El ha-
giógrafo inserta esas expresiones en la redacción de la obra de modos 
muy diversos; por ejemplo como punto culminante de una conversa-
ción de Jesús con sus interlocutores (Cfr. Jn 4, 42), o como argumento 
en el que S. Juan apoya las exigencias morales que dirige a sus lecto-
res (Cfr. I Jn 3, 23) , etc. Pero siempre esas formulaciones concisas 
adquieren una importancia singular que se aprecia, precisamente, al 
estudiar el contexto redaccional en el que aparecen. 
Por otra parte, el lector cristiano, aunque ciertamente acepta por 
la fe todo el contenido de los libros sagrados, encuentra ya en esos 
mismos libros — nosotros queremos señalarlo en el IV Ev. y I Jn — 
unas fórmulas concisas en las que está expresado de manera conden-
sada, clara e inequívocamente, el contenido de su fe. Así por ejemplo 
los milagros del Señor narrados en el Evangelio llevan al lector a 
creer la verdad acerca de Jesucristo, claramente afirmada en una. 
proposición escueta (Cfr. Jn 9, 35-38; 11, 27; etc. ) . Y.viceversa, acep-
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tando por la fe esa verdad tal como se le ofrece en una expresión 
resumida, el lector entiende más profundamente y apoya su fe en el 
poder de Jesús manifestado en sus milagros. 
Tales proposiciones tienen, pues, una función especial en orden 
a la manifestación de la verdad revelada, y, consecuentemente, en 
orden también a la aceptación de esa verdad por la fe. En este sentido 
se han venido a llamar fórmulas de fe, atendiendo ál tipo de expresión 
que representan — carácter f o rmu la r i o—y al contenido — la verdad 
revelada y creída — . 
La consideración de este tipo de expresiones en la Sda. Escritura 
no es hoy ninguna novedad. Existen estudios, tanto de parte católica 
como protestante, que han abordado el Nuevo Testamento desde esta 
perspectiva, descubriendo en él la existencia de fórmulas de fe que 
pueden considerarse como la expresión de un cuerpo de doctrina pre-
sentado en forma de símbolo o credo 2 . Este cuerpo de doctrina y las 
proposiciones que lo integran aparece en el Nuevo Testamento en con-
textos diversos. Los autores sagrados al consignar por escrito, bajo 
el carisma de la inspiración, la instrucción oral apostólica acerca de 
Cristo, recogieron también cuidadosamente aquellas fórmulas que 
enunciaban de un modo más o menos fi jo la verdad de fe. Al mismo 
tiempo queda también reflejado de algún modo en el texto sagrado 
cual fue el momento y el modo en que surgen esas expresiones. En 
general los estudiosos han llegado a sostener que su origen está en el 
anuncio apostólico y en las confesiones de fe u otras manifestaciones 
de la Iglesia primitiva como respuesta al kérygma una vez aceptado. 
Pero, con todo, hay que notar que la atención en estos estudios, 
se ha dirigido preferentemente al libro de los Hechos de los Apóstoles 
* Entre los católicos, cfr. P. BENOIT, Les origines du Symbole des 
¡Apotres dans le Nouveau Testament, en Exégèse et Théologie II, Paris 1961, 
163 ss.; J. GHELLINK, Patriotique et Moyen Age I (A la recherche de Symbole 
des Apôtres, Paris 1949; M. MEINERTZ, Teología del Nuevo Testamento, Ma-
drid 1963, 603-610; H. SCHILIER, Kerygma und Sophia, en Die Zeit der Kirche, 
Freiburg im Breisgau 1966, 206-231; J. RATZINGER, Introducción al cristianis-
mo, Salamanca 1970, 66-74. 
Entre los protestantes sobressale O. CULLMANN, La foi et le culte de 
VEgHse primitive, Neuchatel 1963, 49-87. La crítica a este trabajo de O. Cullmann 
puede verse en el art. de P. Benoit citado más arriba; V. H. NEUFELD, The 
Earliest Christian Confessions, Leiden 1963. Este autor olvida totalmente la 
importancia que el kérygma tiene para la fijación de las confesiones de fe. De 
ahí que no llegue a apreciar el valor que tales fórmulas tienen en cuanto a 
su origen. 
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y a las Epístolas paulinas, sin que apenas se hayan considerado el IV 
Ev. y la I Jn 3 . 
El propósito que ahora nos mueve es examinar, desde tal punto 
de vista, estos dos escritos joanneos. Es decir, intentar descubrir en 
ellos algunas características peculiares en torno a la fe, en cuanto que 
ésta se expresa, se formula, para ser transmitida o para ser confesada. 
Pretendemos ver qué tipos de formulación aparecen, si es en forma de 
kérygma, de doctrina, de confesión de fe... y qué funciones desem-
peñan estas expresiones. Para ello hemos de tener en cuenta la impor-
tancia que, según S. Juan, tiene el anuncio que mueve a la fe. También 
hemos de considerar las circunstancias que se reflejan en estos escri-
tos joanneos, y que enmarcan en su momento la confesión de la fe: el 
ambiente cultual o polémico. Por fin consideraremos qué términos 
aparecen en estos escritos, alrededor de los cuales podemos señalar, 
de alguna forma, los motivos externos que dan ocasión a manifestar el 
contenido de la fe según un modo determinado de expresión y, en 
cuanto sea posible por quedar de algún modo reflejado en el texto 
sagrado, los momentos sucesivos en los que la verdad revelada es 
captada y expresada por los Apóstoles: desde la enseñanza de Jesús 
hasta la iluminación del Espíritu Santo en Pentecostés y la predicación. 
Usamos conjuntamente el IV Ev. y la I Jn. Será necesario por 
tanto empezar exponiendo la estrecha relación que existe entre ambos 
escritos, especialmente en lo que se refiere a la manera de expresarse 
en torno a las realidades de la fe,, dado que ambos proceden del mis-
m o autor: el apóstol San Juan 4 . 
/. Relación entre el IV Evangelio y la I Jn 
Por lo que se refiere al autor, como ya hemos señalado, el dato 
de la tradición que atribuye la carta al autor del IV Ev . 5 sigue mante-
3 Bajo este aspecto ha sido considerado muy in genere por P. Benoit y 
M. Meinertz en los trabajos antes citados. Más detenidamente lo considera V. 
H. Neufeld, pero su análisis es muy unilateral como hemos señalado antes. 
1 Aquellas otras cuestiones como la redacción, las influencias ambienta-
les, la autenticidad, etc., aunque tienen ciertamente su importancia para valo-
rar las fórmulas de fe, no las vamos a examinar aquí con detención. Sobre 
ellas aceptamos los datos comunes de la tradición católica, avalados por serias 
investigaciones. 
• S. IRENEO, Adversas haereses, III, 16, 5, 8; CLEMENTE DE ALEJAN-
DRÍA, Stromata II, 6, 45; DIONISIO DE ALEJANDRÍA en EUSEBIO, Historia 
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í i iPiKlúüe e » nutís iroB días por parte de ía generalidad de los críticos. 
La mayor parte de los católicos se inclinan por la identidad del autor. 
A. Wikenhauser no admite ninguna duda sobre e l lo 6 . R. Schnacken-
burg 7 , resumiendo el estado de la investigación sobre el tema, con-
cluye que las discrepancias entre ambos escritos son explicables por 
las circunstancias externas que los mueven y enmarcan, admitiendo la 
identidad de autor. G. Danesi 8 demuestra la identidad de autor estu-
diando la gramática, los procedimientos estilísticos, la índole semítica, 
la analogía de contenido y el mundo cultural. Todo ello es común en 
ambos escritos. Lo mismo defienden otros comentaristas'. 
También entre críticos no católicos existe la convicción de la 
identidad de autor. O al menos, de la gran cercanía que existe entre el 
I V Ev. y la I Jn , 0. 
Para otros, las diferencias existentes tanto en el estilo como en 
el contenido entre dichos escritos se explican, salvándose la unidad 
de autor, si el de la carta fue un discípulo de S. Juan evangelista que 
había asimilado el estilo y la teología de su maestro, aunque no cier-
tamente por la lectura de su libro: el I V Evangelio. F.-M. Braun 
admite la posibilidad de un discípulo-secretario como autor de la 
carta 1 1 . 
Incluso en la hipótesis de la identidad de autor en este sentido 
eclesiástica, VII, 25, 6 ss.; TERTULIANO, Ad. Prax., 15; Scorp. 12. Aparece tam-
bién esta identidad en el Canon de Muratori; Concilio de Laodicea hacia el 360; 
Concilio de Hipona, en 393; y toda la tradición constante y pacífica del magiste-
rio eclesiástico: Concilio de Trento, s. 4.*. Así lo supone tambiéa la respuesta 
de P. C. B. del 29 de mayo de 1907. Cf. S. MUÑOZ IGLESIAS, Documentos 
Bíblicos, Madrid 1955, pp. 279-281. 
• Introducción al Nuevo Testamento, Barcelona 1960, 377-378. 
' Die Johannesbriefe, Freiburg in B, 1963, 34-39. 
• Introduzione alla Bibbia V-2, 1964, 356-360. 
• RODRIGUEZ-MOLERO, Epístolas de S. Juan en «La Escritura, Nuevo 
Testamento» III, B.A.C., Madrid, 1962-339-341. H. SALGUERO, «Biblia comenta-
da», VII, Madrid 1965, 177-179; etc. 
w A. E. BROOKE, A critical and Exegetical Commentary on the Johan-
nine Epistles, Edimburgo 1964 (pr. edc. 1912), I-XVII; W. F. HOWARD, The 
Common Authorship of the Jonh Gospel and Epistles, JThSt 48 (1947), 12-25; 
W.C. WILSON, An Examination of the Linguistic Evidence Adduced against the 
Unity of Authorship of the First Epistle of Jonh and the Fourth Gospel, 
JThSt 49 (1949) 147-156; etc. Abundante bibliografía sobre el particular en R. 
SCHNACKENBURG, o.c, 34-35. 
" Jean le Theotogien I, París 1959, 3441. 
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mas amplió, ito cabe duda quc¡ ambüa e^fUùs f ut man un eun junto en 
la manera de expresarse. Las diferencias que en ellos encontramos, 
más que a autores distintos apuntan a un único autor que se mueve 
con soltura en el empleo de expresiones en las que se manifiestan las 
realidades de la fe. Usa expresiones diversas pero que señalan un 
mismo tipo de formulación según las distintas circunstancias en que 
se encuentra. Estas circunstancias le llevan: 1.°) a exponer con expre-
siones diversas un mismo contenido de fe; 2.°) a utilizar una expresión 
única, en ambos escritos, para designar el mismo contenido, pero 
adecuada tal expresión a distintas circunstancias concretas; 3.°) a 
emplear la misma expresión aplicada a realidades de la fe distintas en 
uno y otro escrito. Veamos cómo se constata en algunos ejemplos: 
1 ° ) Dos modos distintos de expresar un mismo contenido: 
En I Jn encontramos la expresión TÒ Xpücnia — la unción — atri-
buida al Espíritu Santo, mientras que en el IV Ev. nunca se le llama 
así. Sin embargo en su contenido coincide con lo que se dice del Espí-
ritu en el IV Evangelio: 
7 Jn Ev. 
2, 20 a: « Y vosotros tenéis la 14, 26 a: «E l Espíritu Santo 
Unción del Santo» (xod úu-eü; - que el Padre enviará en mi 
Xpíay.a l x " E aitò TOÜ 'Aylov). nombre» (TÒ JJv£iJp.a TÒ 'Ayíov 
ó néu-il/ei ò IIaTT)p ev TÉ¡J ÒVÓU-CCTÌ 
p,ou...) 
2, 27: « Y la Unción que voso-
tros recibisteis de El, perma-
nece en vosotros». 
14, 17: «E l Espíritu de la ver-
dad, que el mundo no puede 
recibir... vosotros le conocéis 
porque permanece en vosotros 
y en vosotros está» a . 
a Nos inclinamos aquí por la lectura IITTÍV con Mollat y otros (Cfr. D. 
MOLLAT, L'Evangile de St. lean, en «Bible de Jerusalen», París 1960, p. 156), en 
vez de íorai, ya que, aunque está apoyada por menos códices, sin embargo 
parece más primitiva. Por crítica interna podemos ver que iffTÍv está de acuerdo 
con los presentes anteriores. El cambio a futuro — ?er-cai— puede deberse al 
contexto de promesa en que se mueve la perícopa. 
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En I Jn TÓ xpú^a se refiere en ambos pasajes a la Unción del 
Espíritu Santo recibida en el Bautismo, es decir, puede identificarse 
con el mismo Espíritu 13. De hecho, vemos que tanto la unción como 
el 'Espíritu — xPWVtt, IIvnJu.a — tienen el mismo origen: Jesucristo 1 4. 
En I Jn aparece como una realidad presente en los destinatarios por-
que ya la han recibido (obsérvese el presente, — E X £ T £ — y el aoristo 
— éXáPexE— ) . Está pues él autor de la carta haciendo referencia a un 
acontecimiento pasado cuyo sujeto protagonista es Jesucristo que, 
como poseedor, comunica aquello que 'le pertenece — ¿ T O — 1 3 . 
En el Ev. aparece esto mismo en una perspectiva de futuro: 
Jesús enviará el Espíritu (16, 7 ) , o lo enviará el Padre en su nombre o 
a su ruego. Jesús es también ahí el poseedor del Espíritu. Pero, la 
descripción que hace el evangelista, al estar ya iluminada por la pre-
sencia del Espíritu Santo en Pentecostés, habla de la Tercera Persona 
de la Santísima Trinidad como de una realidad presente 1 6 —• \ii»zi, 
É C T T Í V — lo mismo que en I Jn donde vemos que el Espíritu Santo se 
posee en virtud de un acontecimiento pasado — ÉXápExe — que el 
mundo no puede apreciar. Vemos, pues, cómo la finalidad del Evan-
gelio de presentar la verdad por medio de la narración de la historia 
de Jesús le ha hecho expresarse con matices distintos de los de la 
carta, la cual se orienta a explicar algunos aspectos fundamentales de 
la vida cristiana. Así, en la Carta se acentúa la posesión del Espíritu 
Santo enviado por Jesús y presente en los cristianos por la aceptación 
de la fe. En el Evangelio se expresa en futuro y presente —• •Ké\v\iu¡, 
n.vEÜp.a "Aytov, U Í V E I — , es decir, como promesa cumplida; en la Carta 
se expresa en presente y en pasado — E'XETE — U Í V E I , xpíou-ct, ÉXÓCPETE — 
es decir, como realidad poseída en virtud de un acontecimiento pasa-
do. Esta realidad se denomina en I Jn xplov-a- porque resalta el hecho 
del Bautismo por el que el creyente ha recibido el Espíritu, del que 
sigue gozando. En el Ev. se denomina UvEÜu.a porque quiere resaltar la 
personalidad del Espíritu presente en los creyentes. Se trata, pues, de 
la misma verdad expresada de distinta manera, al colocarse el autor 
u Cfr. RODRIGUEZ-MOLERO, o.e., 408417; F. M. BRAUN, o.e., 36. 
" F. M. BRAUN, Les Epitres de Jean, «Bible de Jerusalen», 220; RODR. 
MOLERO, o.e., 409, 417. 
" Cfr. W. BAUER, Griechisch. Deutsches Wörterbuch zu den Schriften 
des N. T. und der Übrigen urchristlichen Literatur, Berlin, 1958, 174. 
" Cfr. F. MUSSNER, Die joharmeische Schweise, Freiburg-Basel-Wien, 
1965, 26-32. 
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sagrado en la perspectiva del presente en la Carta; o del pasado 
en el Ev. 
Todavía queda más claro si nos fijamos en el efecto que produ-
cen la unción y el Espíritu: 
I Jn: «Su Espíritu os enseña sobre todas las cosas» — xb aú-coü 
XP¡cru.a StSácncei V[ÍOLC, mpi TOXVTWV — (2, 27). 
Ev.: «E l Espíritu Santo os enseñará todas las cosas» — TÍ> 
Irveüuu tb "Ayiov... u[xac, SiSáaxei. i t á v ta— (14, 26). 
En ambos lugares el Espíritu es quien enseña la verdad completa 
acerca de Jesús, manifestada en la Carta como « l o que habéis oído des-
de el principio» (2, 24) y, en el Ev., como «todo lo que os he dicho» 
(14, 26). En ambos, con la misma máxima garantía: Es verdadero — 
óXt]dé<; écrciv — ( I Jn 2, 27) y Espíritu de la verdad — Uvz\jp.a rife 
áX,T$EÍa<;— (Jn 14, 17 etc. ) . Se trata, por tanto, de la misma realidad. 
La diversidad en expresarla no va contra \& identidad de autor en 
sentido estricto o «in genere», sino que más bien muestra la distinta 
ocasión y circunstancia en que han surgido ambos escritos, íntima-
mente relacionados entre sí como muestra el contenido de tales 
expresiones. 
2°) Idéntica expresión, acomodada a su circunstancia 
Otras veces nos encontramos'que la relación entre el I V Ev. y la 
I Jn se manifiesta en el modo en que aparecen idénticas expresiones 
para designar el mismo contenido, pero encuadradas de tal forma 
que reflejan el diverso carácter de ambos escritos. Así es el caso de 
las fórmulas de conclusión empleadas. 
Jn 20, 30. 31: «Estas cosas han sido escritas para que creáis — 
iva mffTEUT)TE 8-ri — que Jesús es el Cristo el Hi jo de Dios, y para que 
creyendo, tengáis vida — ^w-qv E X E T E — en su nombre...» . 
I Jn 5, 13: «os he escrito estas cosas para que sepáis que tenéis 
vida — iva eíSfj-cE 8TI ^ W T ] V EXETE — > a los que creéis en — -volc, mcrcEÚouaxv 
he, — el Nombre del Hi jo de Dios». 
En ambos pasajes se trata de la misma fe en Jesús como Hijo 
de Dios. En el Ev. el estilo y finalidad| kerygmática ha hecho que 
aparezca el acto de creer como en primer plano, introduciendo el 
objeto de la fe con una fórmula—• mcrTEÚircE OT I — que significa no 
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solo «creer» , sino el robustecerse y reafirmarse en la fe l 7. Y como 
consecuencia de esto, aunque concediéndole la misma importancia — 
xal iva — tener vida en su nombre. En la Carta se expresa lo mismo 
con las mismas fórmulas pero de otra manera: en primer plano apare-
ce él saber — EÍSTÍTE — , con la significación de confirmar en la fe, 
llegar a la conciencia plena de fe 1 !, de que poseen la vida eterna — 
construido ahora con una frase con bxi — quienes creen en el nombre 
del Hijo — construido aquí con de, — . Se deja ver, por tanto, que en 
la Carta predomina el estilo y planteamiento catequético Esto hace 
que hayan cambiado ciertas perspectivas permaneciendo las mismas 
expresiones. 
3.° — Idéntica expresión para contenidos diversos 
La íntima conexión de amibos escritos se manifiesta también en 
el uso de la misma expresión para designar dos contenidos en cierto 
modo diferentes. Tal es el caso del término napáxXTrro<; En I Jn 2, 1 
aparece aplicado a Jesucristo con el sentido de intercesor, mediador M . 
Indica que el Señor, en el tiempo presente, prolonga y hace actual para 
los cristianos la eficacia de su acción redentora en el Calvario 2 1 . En 
el Ev. siempre aparece este término aplicado al Espíritu Santo, en 
cuanto que éste va a realizar una acción semejante a la de Jesús 
estando entre los suyos: «Os dará otro Paráclito» — aXXov napáxXTrtov 
Stócret úuív... — (Jn 14, 16). 
Jesús se presenta en el Ev. como la Verdad (Jn 14, 6 ) , el que da 
testimonio del Padre. El Espíritu Santo, aparece como el Espíritu de 
la Verdad, Paráclito, porque defenderá y mediará por la Verdad dando 
testimonio de Jesús (Jn 15, 26) , transmitiendo la doctrina (14, 16) 
y despertando la f e 2 2 . Es decir, el Espíritu va a ser Mediador en un 
sentido similar al de Jesús durante el tiempo de su presencia visible, 
pero en un sentido distinto a la mediación del Cristo vivo eterna-
" Ofr. A. WIKENHAUSER, El Evangelio según S. Juan, Barcelona 
1967, 516. 
" Cfr. RODRIGUEZ-MOLERO, o.c, 513; F. MUSSNER, o.c, 32-34. 
» Cfr. F. M. BRAUN, Jean le Theologien, I, 35. 
» Ofr. RODRIGUEZ-MOLERO, o.c, 369. 
" Cfr. M. MEINERTZ, Teología del Nuevo Testamento, 349-350; G. DANE-
SI, o.c, 377. 
* Cfr. G. DANESI, II Quarto Vangelo. «Introduzione alla Bibbia V» 364. 
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mente en el cielo, al que se refiere Ja I Jn. En la Carta, el término 
napáxXrrro^ se aplica a Cristo ascendido a los cielos, como Mediador 
actual entre el Padre y los creyentes. En el Ev. se aplica al Espíritu 
Santo como «Mediador» futuro entre Cristo glorioso y los hombres. 
Con el empleo del mismo término — riapáxX.Tj-co^ — se refleja esta 
analogía en la mediación. 
Si consideramos que el término es exclusivo del Ev. y la I Jn, 
aparece más claro que en ambos escritos subyace una formulación 
común, ya que el autor ha sabido aplicar la misma expresión sin 
cambiar su significado, para precisar dos funciones esenciales en la 
Iglesia: la de Cristo y la del Espíritu. 
Con todo esto hemos de concluir que el uso conjunto de estos 
dos escritos joanneos para estudiar el tema propuesto, está plena-
mente justificado, ya que presentan una manera de expresarse común 
a ambos, aunque no la utilizan idénticamente siempre. Todo ello, por 
otra parte, responde al dato tradicional de la identidad de autor " , 
y a la diversa perspectiva en que éste se coloca en uno y otro escrito. 
En el Evangelio, considerando la verdad desde su fuente (Jesucristo), 
y mirando hacia el futuro: el envío del Espíritu. Pero, al mismo tiem-
po, habiendo comprendido ya los Apóstoles la verdad completa, dado 
que la obra de Jesús se ha consumado plenamente, y él Espíritu Santo 
les ha iluminado acerca de toda la verdad. En la Epístola, presentando 
la verdad en relación con la doctrina que ya poseen los lectores por 
la instrucción precedente que han recibido en la Iglesia, se expresa 
en una perspectiva de presente, pero acudiendo constantemente al 
acontecimiento que le dio origen: Jesucristo y su palabra. Esta obser-
vación es importante para esclarecer el valor que S. Juan da al anuncio 
de la verdad y a la confesión de fe. Ambas cosas, como veremos más 
adelante, son recibidas en la Iglesia, y se fundamentan en la misma 
a Este aspecto aquí considerado viene a apoyar el convencimiento de 
la identidad de autor del IV Ev y la I Jn. Aunque no era éste el objeto directo 
de estas consideraciones, pues se trata solamente de algunos ejemplos que jus-
tifican el uso conjunto de ambos escritos, sin embargo, pueden considerarse 
como una muestra más de que un estudio de verificabilidad crítica lleva a coin-
cidir con la enseñanza de la Tradición dé la Iglesia sobre la identidad de autor 
del IV Ev y la I Jn: «Las razones internas sacadas del texto del cuarto Evangelio 
considerado separadamente, del testimonio del escritor y del manifiesto paren-
tesco del mismo Evangelio con la primera Epístola del apóstol Juan, se han de 
juzgar confirmativas de la tradición que atribuye sin duda ninguna al mismo 
apóstol el cuarto evangelio». Respuesta de la P.C.B. del 29 de Mayo de 1907. 
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vida de Cristo y en sus palabras. El Evangelio y la Carta, por tanto, se 
complementan mutuamente para que podamos hacer un estudio valo-
rativo del origen y la función que en ambos escritos sagrados tienen 
las fórmulas de fe en las que se expresa el kérygma y con las que los 
fieles confiesan su fe. 
77. Características peculiares del Evangelio y Primera Carta de San 
Juan en orden a la formulación de la fe 
Para señalar los rasgos peculiares que ambos escritos presentan 
en orden al tema de la formulación de la fe, vamos a resaltar algunos 
aspectos que, dentro del género literario respectivo, los determinan 
positivamente como escritos en los que la presentación del objeto 
de la fe aparezca condensado en unas fórmulas. Entre estos aspectos 
hay que subrayar el hecho de que S. Juan considera explícitamente 
que existe una tradición que brota del mismo Cristo, y que él transmite 
como testigo y apóstol. Esta tradición que recoge el anuncio de Jesu-
cristo y sobre Jesucristo se ha ido fijando en fórmulas más o menos 
acuñadas, ya antes de la redacción inspirada del Evangelio y I Jn. De 
aquí que nos planteemos ante todo cómo se manifiesta en los escritos 
de San Juan el anuncio, el kérygma, y qué características peculiares 
presenta. Pero en el tiempo en que San Juan escribe, la Tradición 
abarca también la enseñanza dirigida a quienes ya han creído. Ense-
ñanza que constituye una doctrina, con una formulación precisa y 
cuya importancia para el creyente aparece fuertemente reflejada. Estos 
rasgos, que se encuentran acentuados en el Evangelio y I Epístola de 
San Juan, nos ponen de manifiesto las características del género lite-
rario empleado por el Apóstol. 
Por otra parte, la vida cristiana encuentra un momento culmi-
nante en la liturgia, especialmente en los sacramentos, ocasión singu-
lar de expresar la fe recibida en fórmulas de diversos tipos. Hasta 
qué punto esto está presente y es tenido en cuenta por San Juan al 
redactar sus escritos es algo que deberá ser debidamente estudiado. 
Y , por último, otro aspecto relevante en orden a la formulación de la 
fe y significativo en la finalidad de S. Juan es el aspecto polémico, es 
decir, la defensa de la integridad del depósito de la fe que S. Juan, 
como Apóstol siente vivamente. Este aspecto se refleja con frecuencia 
en los escritos joanneos. Por otra parte, no podemos perder de vista 
que ál quedar esas expresiones consignadas por escrito bajo el carisma 
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de la inspiración, servirán siempre, como palabra de Dios,' de norma 
autoritativa a la Iglesia en la expresión de su fe. 
Que el IV Ev. y la I Jn pertenecen a dos géneros literarios dis-
tintos es obvio. Uno es un «evangelio», el otro una «carta». Atribuir 
al primer escrito de S. Juan el carácter evangélico es algo común 
en toda la tradición 2 4 , y que hoy se mantiene y ratifica — a pesar 
de las diferencias que presenta respecto de los sinópticos 2 5 —• en 
una comprensión mayor de la que significa el género «evangelio», 
propio y exclusivo del Nuevo Testamento 2 6 . Entre los rasgos propios 
del género «evangelio», aparecen los que acabamos de señalar y que 
aquí examinaremos más detenidamente: la proximidad y relación con 
la tradición apostólica y su forma kerygmática, la relación con la 
catequesis de los Apóstoles y con la liturgia, y el carácter polémico 
o antiherético. Otros aspectos, fundamentales también en el género 
evangelio, como la veracidad histórica de lo que narran acerca de 
Jesús, de sus hechos y sus palabras, aunque, por supuesto, tienen 
importancia primordial, no serán objeto de estudio en nuestro traba-
jo , pues lo alargarían mucho más allá de los límites y objectivos que 
nos hemos propuesto. 
Algunos de los rasgos que aquí hemos considerado como perte-
necientes al género del I V Ev., pueden descubrirse también en la I 
Jn, y, en general, en el género «cartas» 2 7 . Como complemento del 
I V Ev., la I Jn. será un elemento valiosísimo para el examen que 
vamos a realizar. 
* Este título de Evangelio, se le atribuye ya desde el s. II como mues-
tran los esoritores eclesiásticos de ese tiempo; y así aparece en P." de princi-
pios del s. III, que lo titula como EúaYY.éX.iov xa-zi. Iü)£vvnv: C£. J. LEAL, Evange-
lio de San Juan «Sagrada Escritura Nuevo Testamento I», Madrid 1964, 768. 
" Estas diferencias se pueden resumir en el distinto material que Juan 
emplea, la concepción de los milagros como señales, la diferencia de forma, 
lenguaje y contenido de los discursos. Frente a estas diferencias existen rasgos 
comunes esenciales como la estructura kerygmática, finalidad, carácter de 
testimonio, narración en forma histórica... etc. Tanto las discrepancias como 
las coincidencias contribuyen a calificarle como «evangelio» Cfr. X. LEON-
-DUFOUR, Los Evangelios y la historia de Jesús, 90-97; A. ROBERT —A. FEUIL-
LET, Introducción a la Biblia, II, 596 ss.; D. MOLLAT, o.c, 9-10. etc. 
* Cfr. H. ZIMMERMANN, Los métodos históricos críticos del Nuevo 
Testamento, Madrid 1969, 140-144; X. LEON-DUFOUR, o.c, 188-194. 
" Cfr. H. ZIMMERMANN, o.c, 146-148. 
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/. Tradición y kérygma en San Juan 
El IV Evangelio ha de considerarse en el marco cultural de la 
tradición literaria judía, pero su contenido procede de la predicación 
apostólica acerca de Cristo. Conecta con las formas expresivas del 
judaismo recogiendo de ahí conceptos fundamentales de la Revela-
ción veterotestamentaria y de la teología judía, tales como Mesías, 
Hijo de Dios, Logos, Cordero de Dios,.. Por otra parte hace referencia 
constantemente al Antiguo Testamento M . Pero fundamentalmente se 
inserta en la tradición apostólica que, considerando que toda la Escri-
tura se ha cumplido en Jesucristo, ha llenado de contenido nuevo 
aquellos términos. Esta inserción del IV Ev. en la tradición apostólica 
— evidente por estar escrito bajo la inspiración divina — aparece 
ante el análisis crítico no solo por los rasgos comunes que presenta 
con otros escritos anteriores, como los sinópticos, en cuanto a mate-
rial, finalidad y estructura, sino incluso por lo que se considera espe-
cífica del IV Ev. Estudios referentes a la relación entre Juan y los 
sinópticos, muestran que aquél probablemente no conoce los escritos 
sinópticos, pero sí ciertamente su tradición, a la que intenta comple-
tar e interpretar; e incluso tales estudios muestran que en algunos 
aspectos el I V Ev. representa una tradición tan antigua o más que la 
de los s inópt icos s . Esto responde sencillamente a la cualidad de su 
autor: testigo que conserva personalmente el recuerdo de lo que ha 
visto y oído. 
De esta forma el autor del FV Ev. se presenta como un testigo de 
la tradición junto a los sinópticos, y no es un «coleccionador' de tradi-
ciones relativas a lo que Jesús hizo o enseñó, sino un escritor, que 
aprovechando el material de que dispone, sabe elaborarlo y hacerlo 
servir para su objectivo que de antemano se propone» 3 0 . Veamos algo 
más detenidamente cómo S. Juan manifiesta permanecer en esta 
tradición, y al mismo tiempo, cómo el objetivo que se propone y las 
circunstancias de los fieles a los que escribe a finales del siglo I deter-
minan una presentación peculiar de la misma predicación apostólica, 
" Cfr. 1, 23. 45; 2, 17; 6, 31. 45; 7, 38. 42; 8, 17; 10, 34; 12, 15. 38. 39-40; 
13, 18; 15, 25; 17, 12; 19, 24. 28. 36. 37. Ofr. F. M. BRAUN Jean le Théologien II. 
Les grands traditions d'Israël, l'accord des Écritures d'après le quatrième 
évangile, Paris 1964. 
* Cfr. A. ROBERT—A. FEUILLET, o.c, 608; MOLLAT, o.c, 36-39 etc. 
* Cfr. A. WIKENHAUSER, El Evangelio segûn S. Juan, 48. 
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kérygma, fijada por escrito anteriormente en otros libros del N. T. 
Que San Juan recoge la tradición más primitiva, se deduce de 
una comparación de las ideas joanneas con el núcleo de la predicación 
apostólica contenida en los discursos de los Hechos de los Apóstoles. 
Las ideas que siempre aparecen en ellos, más o menos expresadas en 
fórmulas fijas, son las siguientes: Jesús de Nazareth, el Siervo de 
Dios, el Hijo de David, desechado por los judíos, muerto en la Cruz, 
ha sido glorificado por Dios que le ha resucitado de entre los muertos 
y exaltado a su diestra. Se ha aparecido vivo a sus discípulos y envia-
do el Espíritu, con lo que han comenzado los tiempos mesiánicos. En 
estos se cumplen las promesas de Dios, y culminarán con la segunda 
venida del Señor. Todos han de convertirse y hacerse bautizar en su 
nombre. . . 3 I . Este núcleo primitivo de la tradición apostólica, desarrol-
lado con recuerdos de la vida de Jesús, ampliando el relata de los 
acontecimientos de su pasión, muerte y resurrección, constituye las 
tradiciones sinópticas que cada evangelista presentará, bajo el caris-
ma de la inspiración, según su propio plan 3 2 . Sobre este núcleo está 
también basado el IV E v 3 3 y aún la I Jn. San Juan expone la manifes-
tación de Jesús como Mesías, Hijo de Dios, desde diversos puntos de 
vista: el origen divino de su Persona M , de su palabra 3 5 y de sus 
obras 3 6. Jesús se presenta públicamente como el Mesías desde el prin-
cipio de su ministerio 3 7 . La gloria de Jesús, que al principio aparece 
bajo s ignos M , y más tarde, cuando llegue su «ho ra » 3 9 , aparecerá a 
11 Cfr. P. BENOIT, Les origines du Symbole des Apotres... «Exégèse et 
Théologie» 195-198. 
a Cfr. X. LEON-DUFOUR, Los Evangelios y la historia de Jesús, 216-
-257 etc. 
n El plan general de composición del IV Ev puede, incluso, verse en el 
desarrollo de estos puntos de la primera predicación. Así lo proponen por 
ejemplo D. MOLLAT, o.c, 940, 32-26; A. ROBERT —A. FEUILLET, o.c, 563-565. 
Este critica el plan propuesto por Mollat, ya que «el punto de vista litúrgico 
y sacramental está subordinado a la idea de manifestación del ser divino de 
Jesús» p. 563. 
M Cfr. 1, 30; 3, 16 s.; 8, 29; 10, 36; 12, 46; 16, 18; 18, 13; 20, 21 etc. I Jn 
4, 9; 5, 18. 
31 Cfr. 3, 31 s. 34; 6, 46; 7, 15-17; 8, 38; 12, 49 etc. I Jn 2, 5. 14. 
" Cfr. 3, 34; 7, 15. 17; 8, 28; 9, 4; 10, 25; 12, 49 s. etc. 
" Cfr. A. WIKENHAUSER, o.c, 174-180; X . LEON-DUFOUR, o.c, 91 etc. 
" Cfr. 2, 11; 11, 4. 
" Cfr. 3, 11; 7, 30; 8, 20; 12, 23. 27; 13, 1; 17. 1. 
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plena luz 4 0 , es la gloria propia de Dios' 1 1. Jesús se coloca en un rango 
divino 4 2 . Su muerte es redentora 4 3 y paso al Padre **. El juicio 
sobre el mundo equivale a lo que Pablo entiende por reden-
ción 4 3 . El Espíritu prometido es una realidad presente que los cristia-
nos poseen y que atestigua que Jesús ya está glorificado, demostrando 
al mismo tiempo el error del mundo 4 é . La escatología, si bien en Juan 
está predominantemente actualizada e interiorizada 4 7 , tiene también 
los rasgos fundamentales de la escatología de los sinópticos sobre el 
último día 4 8 , la segunda venida de Jesús 4 9, la resurreción de los muer-
tos 5 0 y el castigo por el fuego 5 1 . 
Una comparación entre el kérygma del libro de los Hechos y la 
presentación de Jesucristo que hemos resumido según S. Juan mues-
tra una estrecha semejanza de ideas entre Juan y el primitivo núcleo 
de predicación según se desprende de Act. Pero las diferencias que 
encontramos entre ambos escritos son también notables en cuanto 
al contenido, más desarrollado en Juan, y en cuanto a la forma de 
expresión. Por eso, desde el punto de vista crítico, ha podido surgir 
una primera pregunta consistente en si él Evangelio de S. Juan respon-
de y es portador de esa tradición primitiva que queda reflejada en el 
libro de los Hechos y en los Sinópticos. 
Desde el mismo punto de vista crítico hay que decir que 
existen detalles en los escritos joanneos que obligan a una respuesta 
afirmativa. Así hemos de considerar algunas expresiones característi-
cas. Entre éstas ha sido puesta de relieve especialmente la expresión 
de I Jn ait'apx^ ( I Jn 2, 7. 24; 3, 11). Con ella se quiere indicar que 
• Cfr. 3, 14; 8, 28; 12, 33; 13, 32; 17, 1 s. etc. 
• Cfr. 5, 27; 12, 31. 41. 
" Llega a atribuirse el nombre de «yo soy»: 8, 28; 13, 19. Verle a El, es 
ver al Padre: 14, 9; El Padre esta en El y El en el Padre: 10, 38; 14, 10... Dios 
verdadero I Jn 5, 20. 
45 Cfr. 10, 17; 18, 4-11; 19, 28-30; I Jn 3, 5 .16; 4, 10. 
44 Cfr. 13, 1-3; 14, 28; 16, 17. 28. 
45 Cfr. 16, 7-11. 33; Cf. D. MOLLAT, o.c, 20-22. 
" Cfr. 16, 8; 16, 14 etc. 
47 Cfr. 5, 21; 12, 31 etc. 
44 Cfr. 6, 39 s. 44. 45; 11, 24; 12, 48 etc. 
" Cfr. 21, 22 ss.; 14, 3 etc. I Jn 2, 28; 3, 1. 
10 Ofr. 5, 28; 11, 24; I Jn 2, 25. 
" Cfr. 5, 45; 16, 6 etc. I Jn 4, 17. Cf. A. WIKENHAUSER, o.c, 415-422; 
A. ROBERT —A. FEUILLET, o.c, 603; D. MOLLAT, o.c, 20-21; X. LEON DU-
FOUR, o.c, 111 etc. 
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no se trata de otra tradición, de otro anuncio — á.~rf¿kía. — , que de 
la que «siempre se enseñó desde el principio del cristianismo, apoyada 
en el testimonio de los que convivieron con Cristo» (1 , 1-3) 5 Í. Junto 
a esto puede señalarse también la insistencia en permanecer en lo 
escuchado desde el principio: ÚU.EÍ<; O fjxoúo-ctTE áit'ápxfí<; év úuív U-EVÉTU 
( I Jn 2, 24) . Permanecer en la enseñanza recibida, o al revés, el que 
la enseñanza recibida permanezca en los cristianos es el fundamento 
de la comunión con Dios 5 3. PercJ Juan no se refiere con ello a «su 
enseñanza», sino que tiene conciencia de que son las palabras de Jesús 
aquellas en las que se debe permanecer 5 4 , y de las que él se considera 
transmisor. Es decir, Juan refleja no sólo no colocarse fuera de la 
tradición, sino insistir fuertemente sobre ella en su misma genuini-
dad: las palabras de Jesús. 
Otro rasgo de que Juan se sitúa en medio de esa tradición, lo 
constituyen las frases en primera persona del plural: «nosotros». Este 
nosotros, — ii)taaá\xzQa—• (Jn 1, 14), — a%r\x6a\xtv, Éwpáxau-EV—(I Jn 
1, 1-3, etc.) refleja que el autor se considera perteneciente a la comu-
nidad de los testigos apostólicos 5 5 . 
Así, la interpretación de la historia de Jesús adquiere en Juan 
una profundidad mayor que en los Sinópticos, en cuanto que esa histo-
ria es una manifestación clara de la gloria de Cristo. Tal interpreta-
ción viene a recoger y profundizar lo que ya antes se transmitía. No 
es, de ningún modo, situarse al margen de la tradición apostólica. Quien 
esto hiciera se saldría fuera de la-doctrina de Cristo, yendo más allá 
—'ó iipoáYwv — de la verdad ( I I Jn 9 ) . Como muestra Mussner 5 6, la 
distancia de tiempo y las condiciones de la Iglesia, favorecieron esta 
más profunda interpretación inspirada, expuesta por Juan en sus 
escritos y aceptada desde el principio por la Iglesia. 
Ahora bien, si la tradición apostólica surge de los hechos y las 
palabras de Jesús, de su vida, muerte y resurrección tal como fueron 
" Cfr. RODRIGUEZ-MOLERO, o.e., 144. 
" Cfr. I Jn 2, 24 b; II Jn 9. El sentido de la expresión UÍVEIV év lo estudia 
J. HEISE, Bleiben, uivsiv in den Johanneischen Schriften. (Hermeneutischen 
Untersuchungen zur Theologie, 8), Tübingen 1967, desde un punto de vista de 
interpretación existencial, siguiendo a Bultmann. Cf. La ScCatt 97 (1969) 88-89. 
Ver con más amplitud este punto en el n.° 2 de este mismo apartado. 
" Cfr. Jn 5, 38; 8, 31. 
" Cfr. F. MUSSNER, o.e., 66-69. . 
" Ibid., 64-78. 
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presenciados primero y proclamados después por los Apóstoles como 
mensaje de salvación — kérygma — , ¿puede decirse que se vea refle-
jado esto mismo en el IV Evangelio? Ya hemos visto cómo Juan, por 
ser uno de los Doce, se muestra intencionadamente partícipe de esa 
tradición, ¿pero está usada en sus escritos como kérygma? Si esto es 
así, las expresiones en que aparezca habrán de considerarse fórmu-
las de fe en el sentido de expresiones compendiosas de la revelación 
neotestamentaria, como fórmulas kerygmáticas, lo mismo que así se 
han considerado en otros escritos del Nuevo Testamento, concreta-
mente en el libro de los Hechos de los Apóstoles y en las epístolas 
de San Pablo. 
Que el IV Ev. presenta en general una estructura de kérygma, 
ya lo hemos notado al compararlo con el núcleo primitivo de predica-
ción 3 7 . La misma finalidad con que se escribe «para que creáis que 
Jesús es el Cristo, el Hi jo de Dios; y para que creyendo tengáis vida en 
su nombre» (Jn 20,31) es una finalidad kerygmática: la conversión a la 
fe y el anuncio de salvación M . A esta misma finalidad responde la 
presentación joannea de los milagros de Jesús. Los siete milagros 
presentados por Juan, están orientados a manifestar la mesianidad de 
Jesús y aparecen como «señales» de la veracidad de sus palabras, como 
reflejo de la manifestación del Mesías y como punto de apoyo para la 
reflexión inspirada del após to l 9 . Los milagros son los que mueven a 
creer que Jesús de Nazaret es el Mesías, el Hijo de Dios, mientras que 
los sinópticos acentúan el aspecto' de la confianza que Jesús exige que 
se tenga en El para realizar los milagros M . 
La presentación kerygmática del I V Ev. posee algunos rasgos que 
la distinguen de otras presentaciones del kérygma. Como tal puede 
considerarse el que aparezca más manifiesto el contenido teológico 
n Cfr. nota 30. 
" Sin embargo, el Ev. se escribe a ya creyentes y la frase se interpreta, 
incluso por los mismos lectores, como robustecimiento de la fe. Con todo, la 
frase recoge el kérygma primitivo que se propone como objeto de fe. 
" Cfr. F. MUSSNER, Los milagros de Jesús, Estella, 1969; D. MOLLAT, 
Le semeion joannique, «Sacr. Pag.» (Miscellanea biblica Congressus Int. Cathol. 
de Re Biblica), Paris et Gembloux 1959, 213 ss.; J. FORMESYN, Le semeion 
joannique et le semeion hellénistique, EfThLo 38 (1962) 856-895; H. VAN DER 
LOOS, The Miracles of Jesus, Leiden 1965, 1968; Cf. J. MORALES, Teologia del 
milagro, ScrTh II (1970) 195-220, especialmente 213-218. 
• Cfr. por ej. Me 5, 34. 
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y espiritual del mensaje. Como toda proclamación kerygmática 6 1 
también el IV Ev. sitúa el creyente, a partir de un suceso pasado, en 
un hecho presente — el don del Espíritu Santo — , y cara a un acon-
tecimiento futuro — el retorno del Señor — . San Juan, sin embargo, 
acentúa el «ahora» de la salvación. Esta proclamación de Cristo pre-
sente y actuante tiene en cuenta el papel que desempeña la liturgia 
en la vida de los fieles; sobre todo una vivencia mística y cultual de 
Cristo. Por ello, la liturgia puede considerarse con razón como «la 
encarnación del testimonio en el realismo del signo y del sacra-
mento» a . 
El tono kerygmático que, como hemos visto, impregna fuerte-. 
mente los escritos joanneos, se deriva de la intencionalidad de San 
Juan de presentar" a los lectores la historia de Jesús dentro del marco 
de 'las características del kérygma. Si es cierto que en la literatura de 
S. Juan no aparece el término XTipúcrcreiv43 para expresar el anuncio 
gozoso de la salvación por Jesucristo, no por ello está ausente este 
anuncio. San Juan emplea otros términos que podríamos decir que 
son equivalentes y que reflejan al mismo tiempo el punto de vista 
desde el que S, Juan expone el kérygma, tal como acabamos de señalar. 
Veamos algunos más significativos en los que se nos muestra no sólo 
la intencionalidad kerygmática, sino también el valor que se atribuye 
al anuncio. 
a ) 'Ava.yyéXkzw, a-KayyéXkziv. 
Aunque el uso de estos términos no es muy frecuente M , 
• " Cfr. Act. 2, 38-39. Quien escucha el kérygma se hace partícipe del 
acontecimiento anunciado, incorporándose a él por la fe y el bautismo. La 
proclamación evangélica no consiste solo en palabras, sino «en poder y en 
Espíritu Santo y en plenísima seguridad» (I Tes. 1, 5). 
• L. ALVAREZ VERDES, Kérygma y sacramento en S. Juan, Pent. (1965) 
166-194, esp. 194. 
" Unicamente aparece el verbo en Apoc. 5, 2. 
" El verbo àvayyéWzw aparece 5 veces en el Ev: 4, 25; 5, 15; 16, 13; 14, 
15; y 1 en I Jn: 1, 5; à-Ka.yyikXzw una en el Ev: 16, 25 y dos en I Jn: 1, 2-3; 
àyytkla. 2 veces en I Jn: 1, 5; 3, 11; àyyéWzw 2 veces en el Ev: 4, 51; 20, 18; 
inttyyikLa., una vez en I Jn: 2, 25; iitayyéXKonai una vez en I Jn 2, 25. Sobre su 
uso y significación puede verse: P. JOUON, Le verbe àva^Y^Xw dans S. Jean 
RecSR 28 (1938) 234-236; L. ALVAREZ VERDES, Kérygma y Sacramento en S. 
Juan, Pentecostés 3, 8 (Madrid (1965) 166-194; C. M. MARTINI, Osservazioni sulla 
terminologia della predicazione nell'opera giovannea: San Giovanni (S. Gio-
vanni: Atti della XVII settimana Biblica. Associazione Biblica Italiana. Brescia 
Paideia (1964), 111-122). 
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sí que presenta gran interés para nuestro tema. El término 
avayyéXXtiv se emplea en el Evangelio para designar la actividad 
reveladora del Mesías: «cuando él venga nos anunciará — 
ávayytXzí Tjpt.LV — todas las cosas» (4, 25), y la actividad que el Espíritu 
ílevará a cabo después que Jesús haya completado su obra y le envíe 
sobre los apóstoles (16, 7 ) . Esta acción la realizará el Espíritu como 
participación de la acción de Cristo ( «recibe de m í » ) (16, 14-15), que 
a su vez se identifica con la acción del Padre (16, 15 a ) . Así, la reve-
lación tiene como fuente al Padre y se realiza por el Hijo y por el 
Espíritu Santo, para gloria del Padre y del Hijo. Esta actividad del 
Espíritu aparece en el Ev. como algo futuro que acaecerá sobre los 
testigos — avayytkzZ úu-Ev— (16, 13. 14. 15) en el momento de la venida 
del Espíritu. Así, éstos llegarán a la verdad completa (16, 13 a ) . 
En I Jn 1, 5 el término se amplea para designar la actividad reve-
ladora que los testigos están llevando a cabo en la Iglesia: «y éste es el 
anuncio que escuchamos de El y anunciamos...» — xcd aüxri ÉCTTCV f) 
ttYyeXía fjv áxT|XÓau.Ev <rrc'aÚToü xal aMayy£XXo[ízv...—. Según esta for-
ma de expresarse San Juan en la Carta, hay que notar en primer lugar 
que la actividad que en el Ev se deja por Cristo al Espíritu, es aquí 
el grupo de testigos, los apóstoles, la Iglesia, quien la está llevando a 
cabo, como se desprende del presente plural empleado — á v a v r ^ ^ 0 ^ 
ÚLttv — . En segundo lugar hay que notar también que el objeto de 
esta comunicación de los testigos es un anuncio — ¿ Y Y ^ a — que 
dicen haber escuchado de Cristo, y que ha de entenderse, según datos 
del Ev, en el sentido de que proveniendo de Cristo lo han comprendi-
do bajo la iluminación del Espíritu. Es el anuncio en el que expresan 
su fe los testigos. Este anuncio se considera anuncio revelado — 
á - n ' a ú T o ü — y no es otro que el kérygma propuesto a los cristianos 
desde el principio — <Mt'ap)crj<; — , con el que se les ha revelado a 
Cristo. El término avayyí'k'kzw es, pues, un término que manifiesta la 
revelación, la única revelación de Cristo, como en tres etapas: la de 
Cristo, la del Espíritu y la de los Apóstoles. Significa dar a conocer, 
anunciar, transmitir el mensaje que han recibido el Hijo del Padre, el 
Espíritu del Hijo y los testigos del Hi jo y del Espíritu. 
Un empleo semejante encontramos del término áitaYY^ei-v. 
Aparece en el Evangelio (16, 25) como promesa de Jesús — napprio-ía... 
áitayyzkGi uulv — y en la Carta como actividad presente que los testigos 
llevan a cabo — óíitayyéXXontv úuív — y por la que comunican la reve-
lación que han visto y oído ( I Jn 1, 2-3). Su significado es también el 
de anunciar, transmitir. 
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El conjunto de estos términos nos habla de la existencia anterior 
a los escritos de un anuncio hecho por los apóstoles-testigos que dan 
testimonio de que el origen de ese anuncio es el mismo Cristo. La 
importancia de ese anuncio procede de su mismo origen divino, y su 
contenido, formulado, es el kérygma propuesto. De acuerdo con él 
San Juan expresa su mensaje inspirado, que coincide con la predica-
ción de los demás testigos: es el anuncio que se ha de aceptar. Las 
fórmulas de fe procedentes del kérygma deberán aparecer, por tanto, 
en estrecha relación con estos términos 6 5 . 
B) Map-cupEÍv 
Es uno de los términos más típicamente joanneos 6 6 , y nos pone 
ante uno de los rasgos más notables con los que S. Juan expresa el 
kérygma: su carácter de testimonio. 
Que el verbo (j.apTup£üv se refiere e introduce el kérygma aparece 
por su uso similar al de ámyyéWziv: «y hemos visto xal u-ap^upoCu-Ev 
xal á-jtaYYéXXo|jLEv la vida eterna...» ( I Jn 1, 2 ) . Vemos que el anuncio 
va unido al testimonio. Ambos se corresponden perfectamente. Pero 
el carácter de anuncio del verbo (j.ccpTupEÍv se pone especialmente de 
relieve cuando aparece unido al verbo Xéyzw. A S Í Juan Bautista «dio 
testimonio diciendo» — áu.ap-rúpin.a'Ev X E Y W V O T I . . . — (Jn 1, 32) O 
cuando se refleja un testimonio de palabra anunciadora... «de aquella 
ciudad muchos creyeron en El por la palabra de la mujer que daba 
testimonio» — Sux xí>v X ¿ Y ° v ""te yvvaixb^ uxcp-cupoú<rr)<;—(Jn 4 , 39) 6 8. 
Normalmente, el dar testimonio lleva consigo la formulación de 
la fe del testigo en lo que ha visto u oido, y que entonces anuncia de 
forma kerigmática a los oyentes w . Esto se refleja en un paso directo 
desde el recuerdo de la experiencia histórica al testimonio. Así dice 
San Juan «...y nosotros hemos visto y damos testimonio de que — 
T£iteáu£t)a xal [i,apTupoü{iEv o-u.. .—el Padre envió a su Hijo como sal-
vador del mundo» ( I Jn 4 , 1 4 ) cuyo paralelismo lo encontramos en 
Jn3 , l l 7 0 . 
" En otros pasajes estos términos tienen un significado similar, y nos 
colocan ante anuncios referentes al Señor, así Jn 4, 25; 5, 15; lo mismo el 
verbo áyylXKv.v en Jn 4, 51; 20, 18. 
" Mientras el verbo aparece solamente dos veces en los sinópticos (Mt 
23, 31; Le 4, 22) en Jn se encuentra 33 veces y 6 en la I Jn. 
" También Jn 1, 15; 13, 21. En Me 1, 70 aparece como paralelo. 
" La misma relación establece con la voz — cpwvfi — del Padre, que ha 
dado testimonio y los judíos la han escuchado: Jn 5, 37. 
- Cfr. F. MUSSNER, o.c., 37. 
" El plural introducido en Jn 3, 11, coloca el v. en la misma perspectiva 
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Este modo de expresión en forma de anuncio lo emplea también 
Jesús en los discursos de revelación, o en aquellos pasajes en los que 
habla sobre la manifestación del amor de Dios 
En el proceso literario de Juan, lo que los testigos hacen al dar 
testimonio de la fe — u-ap-rupEÍv anunciando — no es algo que ellos inno-
van, porque ese testimonio ha sido dado antes por el Padre y por 
Jesús mismo (Jn 5, 37; 8, 14. 18), por el Espíritu (Jn 15, 26), por las 
obras de Jesús (Jn 5, 36; 10, 25) , por las Escrituras (5, 39), por Juan 
Bautista (Jn 1, 15 etc.) y por los mismos apóstoles testigos (Jn 19, 35). 
Este testimonio se presenta por tanto «en verdad» (Jn 5, 32) y equi-
vale a testimoniar la verdad (Jn 5. 35; 18, 37 etc. ) . 
El testimonio-anuncio de la predicación apostólica y el que el 
Evangelista realiza escribiendo están garantizados por el Espíritu, 
cuya actividad testificante en el Ev se presenta como futuro — 
p.ocprupTjo'EL: 15, 26 — y en la I Jn como presente — TO n v E Ü L i a TO 
LiaptupoCv: I Jn 5, 6 — . Desde este presente se comprenden los testi-
monios que se han dado sobre Jesús en la historia; y la misma activi-
dad presente del Espíritu hace que dichos testimonios permanezcan 
vivos en el momento en que San Juan escribe, y para siempre. El 
presente gramatical que encontramos en Jn 15, 27 sobre el testimonio 
de los apóstoles 7 2 , a continuación del futuro referido al Espíritu, nos 
manifiesta esto mismo: que, al escribir el Evangelio, la historia presen-
tada acerca de Jesús y los testimonios que se dieron en ella, están 
comprendidos y formulados en el testimonio kerygmático que realizan 
en la Iglesia los Apóstoles testigos. 
que la I Jn: Cf. A. WIKENHAUSERi, o.c, 136-137. En I Jn 1, 34; 3, 32 etc. se 
observa el mismo paso de los términos desde la experiencia histórica al anuncio 
testimoniado. 
™ Cfr. Jn 5, 36, 38; 6, 29. 57; 7,. 29; 8, 42; 17, 3. 8; I Jni 4, 9. 
n En el contexto? del discurso, y por la unión indisociable con que se 
presenta el testimonio del Espíritu y el de los apóstoles, se esperaría un futuro: 
éxeívog- u.ap-tupf)<7£i Ttepl Éu-oO xal V\JZÍS u-ap-rupcÍTE. Sin embargo aparece presente, 
indicativo o imperativo. En el contexto podría traducirse por futuro, comió hace 
la Vulgata y se estima actualmente: Cf. D. MOLLAT, o.c, 164; A. WIKENHAU-
SER, o.c, etc. Pero más bien indica que se trata de un testimonio actual que 
ya se recibe. En el contexto tiene sentido de proyección al futuro, al tratarse del 
tema del apostolado, ya inaugurado «n'est done pas un présent pour un futur, 
mais plutót un présent de conatu: vous étes en état de temoigner» (M. J. LA-
GRANGE, Evangile selon Saint lean, París 1936, 414). Podemos añadir que la 
conciencia de esta aptitud de testimoniar emana de la actividad kerygmática 
del apóstol en la Iglesia y se fundamenta en su carácter de testigo. 
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Si intentáramos encontrar alguna razón de por qué S. Juan intro-
duce el anuncio del mensaje cristiano con el término u-ap-rupEiv, habría 
que pensar en el hecho de que cuando escribe ya han surgido algunos 
herejes y, por tanto, el Apóstol intenta salir al paso 7 3 . Esto hace que 
el anuncio aparezca como testimonio en un contexto de hostilidad y 
judicial, con un matiz distinto de la proclamación primera del 
kérygma 7 4 . Pero al igual que entonces, e incluso con una fuerza mayor, 
exige una decisión en la fe y lleva al planteamiento de una sentencia 7 S. 
De esta manera el u-aprupEÜv adquiere una significación más amplia que 
la del anuncio, en cuanto que el testimonio es entendido no ya sólo 
como un anuncio kerygmático, sino como una profesión de fe, frente 
a quienes intentan pervertir o desviar el contenido de la fe transmitida 
en el kérygma 7 6 . Con todo, lo que ahora parece útil hacer resaltar es 
que el término jiap-rupeív en S. Juan puede colocarnos frente a una 
formulación de la fe expresada en forma kerygmática, y que tomando 
en otros casos esa misma formulación kerygmática la expresará de 
manera que aparezca con los rasgos de una confesión de fe. 
c ) 'Axoúav. 
Este término presenta unas características parecidas a las de los 
anteriores, aunque puede reflejar una situación previa a la misma 
predicación apostólica, en cuanto que nos manifiesta que antes de 
proclamar el mensaje los mismos Apóstoles lo escuchan. 
La palabra es un vehículo necesario en la transmisión de la fe 
y sobre la palabra «escuchada desde él principio» es sobre la que 
S. Juan fundamenta su escrito: «no os escribo un mandamiento nuevo, 
sino el mandamiento antiguo... Este mandamiento antiguo es la pala-
bra que escuchasteis — 6 "kóyoq ov T I X O Ú O U T E — ( I Jn 2, 7 ) 7 8 . Con ello 
deja entender que sus destinatarios han aceptado el mensaje que se 
les ha transmitido, y esa aceptación les posibilita para permanecer en 
Dios y en la recta comprensión de la fe. Este escuchar de los creyentes 
ha tenido su origen en la predicación y en el anuncio realizado por 
™ Más adelante, en el punto 4 de este apartado nos detendremos en este 
aspecto. 
M Cfr. L. ALVAREZ-VERDES, o.c, 170. 
" Cfr. I. DE LA POTTERIE, La notion de témoignage dans S. Jean, 
«Sacr. Pag» II, 193-208; Cf. L. ALVAREZ-VERDES, o.c., 172. 
" De esta forma su significación se acerca a ÓHOXOYEEV, como se verá 
más adelante. 
" Cfr. F. MUSSNER, o.c.„ 24-26. 
" Cf.- I Jn 2, 24; 3, 11. 
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los Apóstoles testigos y éstos a su vez lo han escuchado, desde el 
principio, del mismo Señor... — TJ áyyzkía f¡v áxnxóau-Ev cbi'aÚToü — 
( I Jn 1, 5) » . 
La palabra escuchada procede en definitiva del Padre, ya que los 
Apóstoles saben que lo que Jesús les ha dicho — ó Xóyoc, ov ¿XOÚETE — 
no es de El, sino del Padre que le ha enviado (Jn 14, 24) №. En el 
tiempo de la Iglesia sigue siendo la misma palabra garantizada del 
Padre, transmitida con fidelidad por el Espíritu que oca áxoúcm \aXr\<xv. 
(Jn 16, 13). Estos futuros resaltan el hecho de que el mensaje en toda 
su plenitud se anunciará y escuchará después de la venida del Espíritu 
Santo el día de Pentecostés 8 1. Los discípulos se han dado cuenta, 
gracias al Espíritu, del pleno significado de lo que han oído — y visto 
— de Jesús. Incluso la expresión t a épxóusva (Jn 15, 13) puede enten­
derse en el sentido de que los discípulos poseerán el don profético 
para comprender y proclamar el nuevo orden de cosas fruto de la 
muerte y resurrección de Cristo, es decir, se refiere a lo que van a 
«escuchar» en la fe y proclamar en el mensaje 8 2 . 
Este anuncio llegará — axoúcroucnv, en futuro — incluso a los 
muertos, es decir, a «todos los hombres que no poseen la vida 
eterna» K . «En verdad, en verdad os digo que llega la hora, y es ésta, 
en que los muertos axoúcroucnv la voz del Hijo de Dios "y ol dLXoúaavztc, 
vivirán» (Jn 5, 25). Todos los que lo escucharon — <xxoúo­avTE<;, en 
aoristo — vivirán. «La voz del Hijo del hombre es su predicación que 
al presente se hace o ir » M , y es también la predicación de la Iglesia 
que anuncia a todos los hombres la vida eterna — o éwpáxau­EV xai 
áxnxóauív — ( I Jn 1, 2­3). Así se pone de manifiesto el poder del 
anuncio que constituye el kérygma. Lo oído por los testigos y de ellos 
" Aunque avtbc normalmente en la I Jn se refiera al Padre, aquí se re­
fiere a Cristo, Cf. RODRIGUEZ­MOLERO, o.c, 365 nota 15; F. M. BRAUN, Les 
Epitres de Jean «Bible de Jerusalem», 214, J. SALGUEIRO, o.c, 194. Lo mismo 
se indica en I Jn 1, 1. 3. 
• Cfr. Jn 3, 11; 3, 34; 7, 17­18; 8, 26. 29. 40; 12, 49­50; 18, 8. 14. 
" Aceptamos como lectura el futuro áxoúcm en vez del presente, ya que 
está mucho mejor apoyada por los manuscritos, especialmente en B y D. Y por 
otra parte la mutación al presente ha podido obedecer al problema planteado, 
en su tiempo, de la generación eterna del Espíritu. Cf. M. J. LAGRANGE, o.c, 
422. 
" Cfr. A­ WIKENHAUSER, o.c, 443; D. MOLLAT, o.c, 66. 
" Cfr. A. WIKENHAUSER, o.c, 221. A los muertos espiritualmente Cf. 
Mt 8, 22; Le 15, 24; Ef 5, 14; Apoc 3, 1 etc. Cf. D. MOLLAT, o.c, 93. 
" Cfr. A. WIKENHAUSER, o.c, 221. 
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por toda la comunidad de creyentes es la palabra viva de Dios, que 
perdura en el kérygma. 
San Juan señala un proceso en el que desde el oir del Hijo al 
Padre,' pasando por el oir de los discípulos al Hijo, llega al oir de la 
comunidad el kérygma apostólico. En él, Cristo se ofrece a ser escu­
chado, pero a través del medio del lenguaje 8 5. Este oir requiere una 
voz, unas palabras que formulen con garantía y eficacia divinas el 
contenido de la fe. Estas palabras están contenidas en la I Jn y en el 
I V Ev. En ambos se señala la misma motivación para que algunos no 
escuchen estas palabras... «el que no es de Dios no escucha» — oc, oúx 
E c m v áx той ©eoü, oúx áxoúei — ( I Jn 4, 6, que encuentra su paralelo en 
Jn 8, 47) ; y no porque ellas carezcan de valor o de garantía. 
d ) riYVWO­XELV. 
Se trata ahora de un término bastante complejo por 
su significación, y abundantísimo en S. Juan M . Intentaremos verle, 
como a los anteriores, en aquellos aspectos por los que nos pone ante 
el kérygma joanneo. Por una parte en el IV Ev aparece que los discí­
pulos no sólo han recibido las palabras que Jesús les transmite del 
Padre, sino que al recibirlas... «conocieron verdaderamente que — 
?Yvoa<rav аХ'цгКЬс, o­ci — salí de tí y creyeron que tú me has enviado» 
(Jn 17, 8 ) . Lo mismo; ocurre cuando han contemplado la gloria de 
Jesús... «EYvoúffav o­n. tú me has enviado» (Jn 17, 25). Este conocimiento, 
en la fe, que han tenido de Jesucristo es lo que, al expresarse para ser 
transmitida, constituye el kérygma". De aquí que la formulación del 
kérygma hecha por Juan hagiógrafo y apóstol no puede desligarse del 
término yiyvbyrxtw. Esto se aprecia más aún, viendo que el objeto de 
YiYVwcxEiv or í aparece formulado kerygmáticamente también en otras 
circunstancias и . 
Por otra parte al ser aceptado el anuncio del mensaje es cuando 
los oyentes reconocen auténticamente a Cristo y al Padre, en el sentido 
" Cfr. F. MUSSNER, o.c, 25­26. 
" Aparece 56 veces en el Ev y 26 en las cartas y puede significar conocer, 
reconocer, saber, entender, comprender, aceptar como verdadero... etc. 
" Estas formas están expresadas desde la hora del tiempo de la Iglesia, 
en el que la fe ha adquirido lá seguridad y conocimiento real, tal como se 
expresaba en el kérygma. Cf. F. MUSSNER, o.c, 32. 
" Cfr. Jn 3, 34 «a quien el Padre ha enviado...», dentro de un texto que 
pudo ser muy bien un trozo de homilía. R. SCHNACKENBURG, Die «situa-
tiongelostem Redestüke in Joh 3, en ZNW 49 (1958) 38­89; Cf. F. MUSSNER, 
o.c, 28. 
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de que se adhieren a El por la fe y por la conducta — o Xáywv OTI 
íyvoixa aÚToü — ( I Jn 2, 4) w . Este conocimiento incluye la fe y condu-
ce a una expresión de la misma en forma de confesión «'TCEmcrxEÚxoqj.EV 
xeu ÉYVwxapLEv OTL tú eres el Hijo de Dios» (6, 69) 9 0. 
Alrededor del término Y ^ Y ^ C X E I V gira el conocimiento que Jesús 
tiene del Padre y el Padre de El — X IXYW yiyvdicrKw -cov I l aTÉpa— (Jn 
10, 15 ) 9 1 ; el conocimiento que los apóstoles han tenido del Padre y 
del Hijo por Jesús — oüxoi íyvmaav, aoristo) (Jn 17, 25) 9 2 ; y el cono-
cimiento que los creyentes han tenido por el anuncio de los Apóstoles 
— EYpaiJ/a üuív... OTI. ÉYVtóxaTE — ( I Jn 2, 13. 14). De tal forma que 
conocer a los Apóstoles — r\\iac, — que anuncian el mensaje, supone 
conocerle a El — a ú x ó v — ( I Jn 3, 1 ) . Es decir, los oyentes conocen — 
confiesan — el amor del Padre a través del conocimiento — kérygma 
de los apóstoles, de igual manera que éstos lo han conocido a través 
de Jesús. Todo esto nos indica que las formulaciones objeto de 
YivtóaxEiv presentan el conocimiento que los apóstoles y los fieles tie-
nen de Jesucristo, y, al mismo tiempo, que ese conocimiento es el que 
Jesús manifestó acerca de Sí y del Padre 9 3 . 
A estos cuatro términos que acabamos de ver, podrían añadirse 
otros que también nos ponen ante la formulación del kérygma por 
San Juan, si bien, no tan inmediatamente. Tales serían TOTTEÚEIV, 
eí8év<u, pXáreiv, que acentúan más otros rasgos 9 4 . 
" Cfr. Jn 1, lOj 8, 19; 14, 7. 9; 16, 3; 17, 3; I Jn 2, 11; I Jn 4, 16 etc. 
«rfpubaxEtv ha de entender-se en un sentido más profundo que el conocer intelec-
tual. Encierra un profundo vínculo vital» Cf. DANESI IV 354-355, etc. 
" Las relaciones entre creer y conocer no son fáciles de determinar. Pue-
de decirse que este reviste un significado más profundo que TOCTXEÚEIV, en cuanto 
YiYvcíxncEtv lleva consigo el perseverar en la palabra (Jn 8, 31-32). El término 
seguido de una proposición indica*como objecto de conocimiento solamente a 
Jesús. Cf. A. WIKENHAUSER, o.c, 374. 
" Cfr. Jn 7, 29; 8, 55; 17, 25. 
• En Jn 17, 26, Jesús es el que ha dada a conocer — ¿Yveipicra— a los 
apóstoles el nombre del Padre, para que estos se hagan partícipes del amor con 
que el Padre le ama. Aparece en seguida un futuro — Yvwpícw— referido a la 
actividad de Jesús a través de la Iglesia apostólica y de todos los tiempos, 
«que no cesará de anunciar en su nombre y con la asistencia del Paráclito por 
El enviado la palabra de Dios» A. WIKENHAUSER, o.c, 466. 
B Juan entremezcla así las perspectivas de tiempo, pero siempre fiel a 
la manifestación de Jesús. Corresponde a. la situación hermenéutica del cuarto 
evangelista. Cfr. F. MUSSNER, o.c, 26-32. 
" Sobre mo-TEÚEiv trataremos detenidamente más adelante. 
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Consideraciones teológicas 
De lo expuesto hasta aquí podemos concluir que S. Juan cierta-
mente se considera portador de la tradición acerca de Jesús, con !a 
característica de que parte de la misma fuente: ha sido, junto con 
los demás Apóstoles, testigo de la Persona y de la obra de Jesús. De 
ahí se origina su fe, y esta fe, expuesta en forma de anuncio, es la que 
propone a sus lectores como kérygma en el que él mismo se apoya al 
dirigirse a ellos. Algunos términos empleados de manera muy particu-
lar por San Juan, nos abren el camino para descubrir la presentación 
kerygmática de Cristo que nos oferecen estos escritos joanneos. En 
ellos queda recogida la predicación de San Juan como Apóstol, y tam-
bién la enseñanza, inspirada por el Espíritu Santo, que imparte en sus 
escritos. Por coincidir ambos carismas en la misma persona, no pode-, 
mos distinguir lo que se ha de atribuir a uno u otro carisma, pero 
teológicamente hay que tenerlo en cuenta. 
La presentación hecha por S. Juan en sus escritos acentúa, como 
hemos visto, dos rasgos: comprensión profunda en la fe de los aconte-
cimientos presenciados por los testigos,- y proclamación del «ahora» 
de la salvación en Cristo. Con el verbo avayyiWziv, al tener como 
sujeto indistintamente a Cristo, al Espíritu Santo y a los Apóstoles-tes-
tigos, queda indicado que éstos, en lo que se refiere al anuncio del 
mensaje de salvación, vienen a continuar en la historia, con la asis-
tencia del Espíritu Santo, la obra de Cristo. El término u-ap-rupeív 
presenta las mismas características que el anterior, pero pone de relie-
ve un nuevo aspecto: en el anuncio los Apóstoles se presentan como 
testigos de la verdad, que proclaman. De esta forma se unen al testi-
monio de Dios, de Cristo y del Espíritu y de las mismas Escrituras 
Santas. Su testimonio tiene así la garantía divina. 
El verbo áxoÚEiv expresa que el anuncio proclamado por el 
Apóstol, éste lo ha escuchado de Cristo. De manera que cuándo los 
oyentes escuchan de los Apóstoles el anuncio, es a Cristo verdadera-
mente a quien escucham. Este anuncio supone el que los Apóstoles 
hayan conocido la verdad sobre Cristo — yiyvúiaxziv — , de modo que 
cuando proclaman el kérygma dan a conocer a Jesucristo, y hacen a 
quienes lo aceptan partícipes de ese conocimiento que lleva a la 
salvación. 
Con estos términos, el Evangelio y la I Carta de San Juan nos 
introducen en el ambiente y en el contexto literario en que se han de 
ver aparecer las fórmulas kerygmáticas. Estas no sólo se refieren a lo 
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sucedido, sino a la fe en el Ser divino del protagonista; Jesús. La 
transmisión de la fe — finalidad del Evangelio — s e realiza en la 
«tradición» de esas fórmulas de fe, entregadas ahora a los lectores del 
Evangelio y de la Carta bajo un modo nuevo: el de escrito sagrado. 
Así se comunica el anuncio inseparablemente del suceso objetivo. 
Esta «tradición» transmite un mensaje actual y operante con toda 
su eficacia en el presente. Es decir, hace presente a Cristo como 
«Tradición», «Evangel io» y «kérygma». El valor que se atribuye al 
kérygma no está solamente en la condición de testigo y Apóstol de 
quien lo transmite, sino en que procede de Dios, ha sido revelado por 
Jesucristo y se ha comprendido y proclamado por la fuerza y con la 
autoridad y garantía del Espíritu Santo. Este anuncio, por lo tanto, 
no es un anuncio humano sino divino, que los Apóstoles transmiten 
con fidelidad. El I V Ev, por su parte, es testimonio divino y perenne 
de que este anuncio proviene del mismo Jesucristo y del Espíritu 
Santo que lo «sugiere» a los Apóstoles. 
De esta manera podemos ver el papel totalmente original que 
los Apóstoles-testigos, entre los que se cuenta el autor del I V Evange-
lio y I Jn, juegan en la formación del kérygma y por tanto de la 
Tradición. Su originalidad se concreta en tres momentos constitutivos 
respecto al surgir de la Tradición. En primer lugar, olios son los testi-
gos de lo que Jesús hizo y enseñó, es decir, ellos reciben el Evangelio 
que Cristo «promulgó con su propia boca, como fuente de toda verdad 
salvadora y de la ordenación de las costumbres» % . En segundo lugar, 
han sido testigos de la Resurrección de Cristo y de su Ascensión a 
los cielos, y han recibido el Espíritu Santo que les ha enseñado la 
verdad completa acerca de Jesús, haciéndoles comprender todas las 
cosas. En tercer lugar, apoyados en lo que han escuchado de Cristo 
y en la iluminación recibida del Espíritu Santo, y cumpliendo fiel-
mente el mandato del Señor de predicar a todos los hombres el Evan-
gelio, realizan el anuncio de la salvación en Cristo, proclamándolo 
como kérygma en fórmulas inteligibles y capaces de ser transmitidas. 
Así, los apóstoles se colocan en el origen de la Tradición 9 7 ' . 
" Jn 20, 21. 
" CONC. VATIC. II, Const. Dogm. Dei Verbum, n.' 7. 
" Este mandato de Cristo no sólo lo realizan fielmente los Apóstoles que 
«en la predicación oral comunicaron con ejemplos e instituciones lo que habían 
recibido por la convivencia o por las obras de Cristo, o habían aprendido por 
la inspiración del Espíritu Santo», sino que igualmente se realiza con fidelidad 
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Es eti el tercer momento en el que podemos situar el hecho de 
que los Apóstoles, apoyándose en el mandato de Cristo y en la asis-
tencia del Espíritu Santo, «para que el Evangelio se conservara cons-
tantemente íntegro y vivo en la Iglesia, dejaron como sucesores suyos 
a los obispos entregándoles su propio cargo del magisterio» n . Esto 
late ya de alguna manera en el Evangelio y I Epístola de San Juan, 
pues, como hemos visto, del empleo que él hace de los verbos que 
reflejan el anuncio se desprende que esa actividad de anunciar, por 
una parte, se realiza siempre en la Iglesia con la asistencia del Espí-
ritu Santo; y, por otra, se trata de un anuncio recibido de Cristo y del 
Padre, y, por tanto, de origen divino, escuchado desde el principio 
por los Apóstoles y transmitido por ellos, al cuaí debe mantenerse 
fiel toda la predicación del Evangelio. 
Recogiendo los datos antes analizados, podría decirse que en 
el Evangelio y I Epístola de San Juan, en lo que concierne a la verdad 
de la Revelación divina que se da a conocer, aparecen como cuatro 
etapas sucesivas cronológicamente, pero a la vez cada una de ellas 
implicada en la anterior y manifestada en la siguiente: 
a ) Dios es la fuente de la verdad; pero a Dios nadie le ha 
visto jamás (Jn 1, 18). Solamente Cristo, el Hijo Unigénito, le ha 
visto, le ha escuchado (14, 24) y le conoce (10, 15). Lo mismo el 
Espíritu Santo que participa de esa comunicación (16, 15). 
b ) El Hijo es enviado al mundo para revelar al Padre (Jn 4, 25; 
etc. ) , y los apóstoles han recibido su anuncio ( I Jn 1, 5 ) , le han visto' 
y oído ( I Jn 1,2-3). Han recibido el testimonio del Padre y del Espíritu 
Santo sobre El (Jn 5, 37). En la presencia visible de Jesús, guiados 
por el Espíritu Santo, han contemplado al Padre. Dios se les ha 
revelado en Cristo, porque Cristo es el Hijo de Dios. Así esta etapa 
supone la anterior: la revelación de Dios en Cristo es posible porque 
Cristo es Dios, el Unigénito del Padre. Pero además, la etapa anterior 
se manifiesta y se da a conocer en ésta: solamente conocemos al 
Padre porque Cristo nos lo ha revelado. 
c ) Los propios Apóstoles-testigos dan a conocer el misterio 
«por aquellos apóstoles y varones apostólicos que, bajo la inspiración del 
mismo Espíritu Santo, escribieron el mensaje de la salvación»: Ibidem. 
- Ibidem. Cf. CONC. TRIDENT., Deer. De Sacr. Ordinis, c. 4., D. 960; 
CONC. VAT. I, Ccnist. Dogm. De ecelesia Christi, c. 3, D. 1828; PIÓ XII, Ene. 
Mystici Corporis (29 junio 1943), AAS 35 (1943) 209 y 212; Cod. Jur. Can., can. 
329, parf.; CONC. VAT. II, Comí. Dogm. Lumen Gentium, n.° 20. 
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de Cristo al proclamarlo en el kérygma. Ellos anuncian lo que han 
visto y oído ( I Jn 1, 5 b ) , dan testimonio ( I Jn 4, 14; Jn 19, 35). Esto 
lo realizan a la vez que el Espíritu Santo, o mejor dicho, el Espíritu 
que lo ha realizado para ellos, lo hace por medio de ellos para la 
Iglesia (Jn 15, 26; I Jn 5, 6 ) . Es ésta la etapa en la que la Revelación 
se convierte en Tradición. Ya hemos visto más arriba los momentos 
constitutivos de esta etapa; debemos ahora explicitar su conexión con 
las anteriores. Estas son, por una parte la condición de posibilidad 
del kérygma que los apóstoles proclaman, pues si no lo hubiesen 
recibido de Cristo y del Espíritu Santo no sería más que un mero 
anuncio humano, pero sin embargo, queda bien reflejado en el Evan-
gelio y I Epístola de San Juan que se trata de un anuncio de origen 
divino. Por otro lado, tal como Cristo lo ha querido, la Revelación 
que El lleva a cabo del Padre se manifiesta a los hombres por medio 
de la predicación de los Apóstoles, es decir, que mediante el anuncio 
de los Apóstoles se hace inteligible y capaz de ser transmitida a todos 
los hombres la verdad de la Revelación que Cristo nos comunicó de 
parte del Padre. 
d ) El kérygma apostólico, tal como los mismos Apóstoles lo 
proclamaron desde el principio, y fue escuchado por los creyentes 
( I Jn 2, 7 ) , se conserva en la Iglesia como depósito sagrado. En los 
datos que hemos analizado se ha podido notar cómo el anuncio ha de 
seguir siendo constantemente proclamado y ha de llegar a ser escu-
chado por todos los hombres (Jn 5, 21). Algunas formas en plural 
dejan entender que son los responsables en la Iglesia los encargados 
de llevar a cabo tal actividad de proclamar el kérygma (T Jn 1, 2-3; 
etc. ) . Asimismo la garantía de la asistencia del Espíritu no queda 
limitada a la actividad de los Apóstoles-testigos, sino que el Espíritu 
Santo actúa constantemente ( I Jn 2, 20-27) en lo que respecta a la 
proclamación y captación del kérygma. Este kérygma, proclamado 
y recibido, expresado por tanto en un logos ( I Jn 2, 27) , aparece como 
aquello en lo que San Juan se apoya con firmeza al escribir el Evan-
gelio y la Carta, y lo que ambos escritos recogen para explicarlo, 
profundizarlo y, en su caso, completarlo bajo la inspiración divina. 
Así, pues, ese depósito de revelación ha de mantenerse con fidelidad 
para anunciar a Cristo y dar testimonio de El, para escuchar y cono-
cer a Cristo en todos los tiempos. Así esta cuarta etapa de la Revela-
ción se apoya en las anteriores al ser precisamente el kérygma apos-
tólico el que se transmite, y además en elli se manifiestan y se hacen 
cognoscibles las otras tres. 
44 
Después de esta cuarta etapa es cuando desarrolla su función el-
magisterio de la Iglesia, que tiene la misión de conservar constante-
mente íntegro y vivo en la Iglesia el Evangelio proclamado por los 
Apóstoles oralmente como kérygma y puesto por escrito por los hagió-
grafos neotestamentarios. El magisterio de la Iglesia, después de la 
época apostólica, con la asistencia del Espíritu Santo, anuncia, da 
testimonio, hace oir y hace conocer el kérygma apostólico y con él a 
Cristo. No es su función por tanto proponer nuevas verdades de la 
Revelación divina, pues estas quedaron constituidas en la etapa apos-
tólica; pero para realizar su función deberá hacer, como los Apóstoles, 
que el anuncio del Evangelio se haga inteligible a los hombres de 
cada tiempo, garantizando la identidad del único kérygma que proce-
de, en definitiva, del Padre, de Cristo y del Espíritu Santo. Sobre este 
aspecto volveremos, no obstante, en otro momento. 
2. La Didascália 
Si el kérygma supone, como hemos visto, una formulación de la 
fe en Jesucristo, realizada por los Apóstoles en orden a su anuncio, no 
es, sin embargo, el único tipo de expresión que se encuentra en el 
Nuevo Testamento. Tras el anuncio y la aceptación, los creyentes son 
instruidos más ampliamente en la fe. Esta instrucción no puede 
existir sin reflejarse en expresiones, bien de tipo formulario como las 
confesiones de fe, bien de tipo explicativo — catequético, como lo que 
llamamos la didascália En este apartado estudiaremos este segundo 
tipo de expresión. 
Interesa ahora ver que rasgos presentan el IV Ev y la I Jn, que 
sean reflejo de esta didascália. Ya el mismo género literario de evange-
lio y carta implica una dimensión catequética; pero en estos escritos 
parece encontrarse especialmente acentuada, como puede deducirse 
incluso de la finalidad que explícitamente señala el autor: fortalecer 
en la fe, hacer tomar conciencia del don que se posee , 0°. El interés 
" Denominamos así la actividad desarrollada para instruir a líos ya creyen-
tes, y a la vez el contenido general de esta instrucción. Podría tomarse como 
equivalente a catequesis; pero preferimos la denominación de didascalia por 
el término griego que la expresa en estos escritos: SiSáo-xeiv, mientras que el 
término xa-cnxEÍv no aparece. 
Cfr. Jn 20, 31; I Jn 5, 13. Sobre este aspecto, ver G. DANESI, Introdu-
zione... V-2, 361-363. 
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que este aspecto puede tener en orden al tema de la formulación de 
la fe, está sobre todo en el hecho de que tal enseñanza pueda aparecer 
normada, de alguna manera, en su expresión 1 0 1; o en otras palabras, 
en si existen expresiones acuñadas que sean como el núcleo o la base 
de tal enseñanza. Esas expresiones constituirían también urna formu-
lación de la verdad revelada. 
Para acceder al texto desde esta perspectiva analizaremos en 
primer lugar cómo en el IV Ev y I Jn se refleja la actividad de ense-
ñanza en la Iglesia apostólica, es decir, si además de la predicación 
del kérygma, aparecen rasgos de una instrucción a los ya creyentes y si 
tal instrucción gira en torno a un cuerpo de doctrina. A continuación, 
examinaremos la importancia que ésta reviste para el creyente al 
presentarse como fundamento de la comunión con Dios y de la exigen-
cia moral. 
a) La doctrina que se enseña 
En todos los libros del Nuevo Testamenteo aparece de algún 
modo la Iglesia a la que los autores sagrados se dirigen, y la actividad 
de enseñanza que llevan a cabo con sus escritos. Concretamente en 
el IV Evangelio « la Iglesia, a la que jamás nombra, se encuentra 
siempre presente. Se la reconoce ante todo gracias a algunos indicios 
literarios: un sutil paso del yo al nosotros (3, 11; cf 1, 14), una 
brusca interpretación en plural (19, 35; 20, 31; 1, 51; 3, 7 ) ; la presencia 
de revelaciones de Jesús (3, 31-36 después de la ampliación de 3, 16-21); 
las glosas del evangelista que dan a las palabras de Jesús un sentido 
más amplio, que han adquirido de la Pascua a la luz del Espíritu (2, 
21-22; 7, 39; 12, 16. 33 ) » 1 0 2. Este carácter eclesial se halla fuertemente 
reflejado en algunas perícopas, como por ejemplo en el discurso del 
buen pastor, en el que la Iglesia se ve identificada con el rebaño de la 
parábola como comunidad de creyentes íntimamente unida entre sí y 
con Cristo m . 
101 El carácter tardío de los escritos de S. Juan puede inclinarmos, ya en 
principio, a pensar que este aspecto debe estar aquí más resaltado. 
, < B Cfr. X. LEON-DUFOUR, o.e., 96; Véase también D. MOLLAT, o.e., 15; 
G. DANESI, // Quarto Vangelo, en «Introduzione alla Bibbia» IV, Marietti, 
Casali, 1959, etc. 
m Cfr. O. KIEFER, Die Hirtenrede. Analyse und Deutung von Joh 10, 1-18 
(Stuttgarter Bibelstudien 23) Stuttgart 1967. 
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Lo mismo se observa en la I Jn, por ejemplo, cuando el autor 
se cuenta entre los que han escuchado el mensaje de Cristo ( I Jn 
2, 24) y, en general, en todo el estilo de la carta redactada en su mayor 
parte en primera persona plural. En ambos escritos S. Juan apoya su 
enseñanza en sus recuerdos personales y tiene en cuenta la situación 
presente de la Iglesia, para ofrecer a los fieles lo que éstos necesitan: 
firmeza y profundización en la fe para conseguir la vida eterna (Jn 
20, 31; I Jn 5, 13) m . Esto es lo que S. Juan hace con sus escritos que 
reflejan, al mismo tiempo, que esta actividad de enseñanza es algo 
habitual en la Iglesia. Lo vemos fijándonos en el término SiSácrxEiv. 
Analicemos cómo aparece y qué características reviste la enseñanza 
en el uso de este término. 
En I Jn 2, 27 aparece tres veces seguidas la expresión S(.8ctcrx£i.v 
üu.S<; refiriéndose a los destinatarios ya creyentes. El mismo verbo 
aparece con frecuencia en el IV Ev 1 0 5 con lá misma significación que 
en la Carta, si bien desde una perspectiva distinta , 0 6. Eri ambos se 
refleja la actividad docente y discente en la Iglesia. 
De dos características fundamentales se halla revestida esta 
acción de enseñar: una, la parte que en ella toma el Espíritu; otra, que 
procede del mismo Jesús. 
La primera aparece manifiestamente en el IV Ev y en la I Jn 
cuando el sujeto del verbo es el Espíritu Santo. Jn 14, 26: «El Pará-
clito, el Espíritu Santo... os enseñará — ú|j.ccc S I S C C S J E I — todas las 
cosas».! Jn 2, 27: « N o tenéis necesidad de que nadie os enseñe — TIC. 
SiSejuncn. úu,ae. — .... su unción os enseña — StSácrxsi, úu.ác — sobre todas 
las cosas». 
La enseñanza del Espíritu se refiere no sólo al momento en que 
escribe San Juan, sino a una actividad permanente en la Iglesia desde 
el principio. Esto aparece en las mismas expresiones: SiSácncEt, úu-ác 
en presente y xadwc ESÓSCCSIEV ú|j.á<; en pasado. Siempre, conforme a la 
"* No son por tanto de ninguna manera el IV Ev y la I Jn frutos de una 
comunidad anónima, que da forma a sus creencias, sino que en ellos descubri-
mos la personalidad bien definida del testigo que guía a la comunidad a la fe 
en Crisito, y que reflexiona sobre la vida de la comunidad sintiéndose solidario 
con los responsables de la misma. 
105 En el IV Ev aparece 10 veces, 95 en todo el N. T. Su frecuente uso 
también en el libro de los Hechos (16 veces) nos muestra que la actividad de 
enseñar estaba muy presente en la comunidad primitiva. Dos tercios de las 
veces que aparece corresponde a los Evangelios y a Hechos. Es por tanto una 
actividad que se realiza preferentemente en las comunidades más arraigadas. 
Recuérdese lo dicho a propósito de la relación entre el IV Ev y la I Jn. 
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promesa del Ev: ÉXEivoq SiSá^ei raxvxa xal Ú7iou.vT)0"ei..'. 7 iávxa en futuro. 
La misión del Espíritu con su función docente no sólo fue cosa del 
momento pentecostal, sino que permanece activa en la Iglesia y a 
ella se está refiriendo S. Juan. 
Ahora bien, ¿cómo toma parte el Espíritu en la enseñanza que 
se lleva a cabo en la Iglesia?, o de otra forma, ¿cuál es la significación 
y el porqué del uso de este verbo teniendo como sujeto al Espíritu? No 
podemos pensar que se trate de una revelación directa a los fieles que 
haga innecesario el SiSácrxeiv al modo humano, como podría sugerir 
I Jn. 2, 27: «no tenéis necesidad de que nadie os enseñe» — oú xP^av 
í%tit iva T U ; 8i8áiTXT) ÜLIS<; — 1 C 7 . Pero sí que es cierto que en ambos 
pasajes, como en Jn 8, 28, el autor está refiriéndose a una revelación 
que proviene de un mundo superior: el Padre o el Espíritu. El empleo 
del término SISCCOTCEIV para expresarlo, refleja que el aspecto de reve-
lación que en estos pasajes se encierra no se refiere tanto al modo 
de realizarse, cuanto al objeto propuesto y a la exigencia que la ense-
ñanza lleva para aquél a quien se dirige. El objeto es siempre en 
Juan el misterio de Jesús enviado por el Padre y la relación entre el 
Padre y Jesús 1 0 8. La exigencia radica en que tal enseñanza es para el 
cristiano una llamada incondicional de adhesión total m , significando 
el sometimiento incondicional de la voluntad y disposición propias a 
la enseñanza " ° . 
Pero tanto el objeto como la exigencia que lleva consigo la 
acción de enseñar en la Iglesia guardan estrecha relación con el modo 
en que esta acción se realiza: a través de la enseñanza, teniendo como 
m El Ti? está aquí, refiriéndose a los falsos maestros que ha nombrado 
anteriormente (2, 18-19) y que tratan de seducir a los cristianos apartándoles 
del anuncio primero al que deben permanecer fieles (2, 24). Cf. RODRIGUEZ-
-MOLERO, o.c, 417; J. SALGUERO, o.c, 214. 
Observación que concierne no sólo a los textos a los que nos estamos 
refiriendo, sino en general: Vd. Jn 6, 59; 7, 28; 8, 20. 28; 9, 34 etc. 
"* Se sigue de ver que el uso de SiSácxEiv por S. Juan en los pasajes que 
tienen como sujeto al Espíritu (Jn 14, 26; I Jn 2, 27), e incluso cuando tienen 
por sujeto al Padre (Jn 8, 28), implica, mejor que un aparente significado simi-
lar al del mundo helénico, una significación parecida a la del yerbo hebreo 
Imd que los LXX traducen generalmente por SiSáo-xsiv. En este sentido 
viene a significar la manifestación de la voluntad de Dios que exige el com-
promiso de todo el hombre en su relación con Dios y con el prójimo. Cf. K. H. 
RENGSTORF, TWNT, II, 139-150. 
Como se refleja también en Le 11, 1, determinando la acción de Jesús 
que enseña a los suyos. 
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sujeto el Espíritu. Así no es el Espíritu el único sujeto, sino la Iglesia 
toda en la que se incluye Jesucristo en primer lugar, el Espíritu en el 
tiempo presente, a la vez que los que han sido testigos, los Apóstoles, 
que son los encargados de transmitir la enseñanza. Entre éstos se 
cuenta el autor del IV Ev y la I Jn. 
San Juan' sólo por el Espíritu ha podido comprender y recordar 
lo que Jesús había enseñado sobre el misterio de su Persona: 
ÉXEÍVOC, йи­сц SiSá^ei TtávTa (14, 26; I Jn 2, 27) m . Así puede expresar 
el objeto del SiSácrxEiv formulado para sus oyentes — lectores — . Pero 
esta enseñanza se remonta, según San Juan, al mismo Jesús. Este es 
quien ha enseñado, y en El es donde Juan coloca el origen de la 
expresión de su enseñanza. El Verbo encarnado. ha sido la fuente 
primera; sus palabras, «recordadas» por el Espíritu, llevan al Apóstol 
al conocimiento del Padre y del Hijo (8, 20). 
Interesantes son también las características que presenta el 
enseñar de Jesús. En concreto, el que su enseñanza sea recibida del 
Padre (7, 15; 8, 28), y se realice, con tanta frecuencia, en el templo 
(7, 14. 28; 8, 20; 18, 20). Ello da al enseñar de Jesús el carácter divino 
correspondiente a su condición de enviado. 
En el I V Ev el Apóstol recoge la enseñanza de Jesús y la presenta 
con rasgos que reflejan la acción didascálica de la Iglesia. Estos ras­
gos se pueden apreciar también en la actividad de algunos personajes 
que aparecen en el Evangelio, como en el caso del ciego de nacimiento 
que quiere enseñar a los judíos el origen divino de Jesús (9, 33). 
Así nos encontramos con que la totalidad del contenido del 
SiSáffxeiv de Jesús se considere como una SISAXA capaz de ser formu­
lada y sometida a juicio. El pontífice interrogó a Jesús... MPL тг]с, 
SiSaxíte. aútoü (18, 19), en cuanto ésta ha sido expresada por Jesús. 
Pero en el Evangelio se consigna la procedencia de esta doctrina del 
Padre: 'H ГР.Т] StSaxT) oúx k'trttv ÉU­TI ÁXKA. той теи­фссугое, ЦЕ (7, 16), y su 
carácter divino (7, 17). En definitiva, es la misma enseñanza o doctrina 
que se imparte en la Iglesia, y cuyo origen es el mismo Señor, como 
queda reflejado en el Evangelio. Con toda razón, pues, la doctrina de 
la Iglesia se denomina SISCCXTI той Хригтой, y es portador — cpépEt, — de 
ella el que pertenece a la Iglesia ( I I Jn 9. 10) I U . 
111 Esto se hace patente en las mismas expresiones del IV Ev qu e indican 
la falta de comprensión estando junto a Jesús: 2, 22; 8, 27; 16, 13. 15; etc. 
m No sólo en Juan sino que también en Mt 7, 28; 22, 33; Me 1, 22. 27; 
4, 2; 11, 18; 12, 38; Le 4, 32, aparece la enseñanza de Jesús como «doctrina». 
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Al empleo del término SiSaxií — doctrina — referido a la ense­
ñanza de Jesús " 3 , corre paralelo el término Xóyoc, que reviste en algu­
nos pasajes la significación de una enseñanza permanente y fijada. Tal 
es el sentido cuando el término aparece junto a U Í V E I V y ­rnpEív. 
Usado en singular, absolutamente, el término Xóyoc, aparece 
como distinto de prpaTOt (17, 6; 12, 48), y de las palabras pronuncia­
das por Jesús que reciben la denominación de Xóyoi'(14, 24) " 4 . Indica 
el conjunto de la enseñanza en cuanto ésta ha sido ya expresada y 
escuchada, y viene a exigir a quien la ha recibido una profundización 
mayor permaneciendo en ella y comprometiendo toda su persona. Así 
Jesús dirigiéndose a los judíos que habían creído en El, les dice: «Si 
vosotros [XBÍVTÍTZ ÉV TCO Xóycp T Ú éfjLip, verdaderamente sois mis discí­
pulos» (Jn 8, 31). Aparece claramente como un paso posterior al 
creer primero en Jesús. Es decir, sólo desde la fe en El y creyéndole 
como enviado del Padre es posible poseer su Xóyoc, que a su vez proce­
de del Padre (Jn 5, 38; 8, 55). En este sentido también se sigue deno­
minando en la Iglesia la doctrina verdadera como Xóyoc, de Dios ( I Jn 
1, 10; 2, 5. 14), que está en el creyente y permanece en él. 
Con ello podemos llegar a la conclusión de que en S. Juan se 
refleja la existencia de una actividad eclesial de enseñar — SiSácrxEiv — 
cuyo objeto está determinado en una SiSaxrj o en un Xóyoc, transmisi­
bles, determinados desde la fe. Estos no pueden identificarse del 
todo con el kérygma que, constituyendo también un Xóyoc, — en 
cuanto expresable — , se propone no como una enseñanza­doctrina, 
sino como un anuncio o un testimonio 1 I 5. 
Tal 8i8axií o Xóyoc,, que proviene del mismo Señor 1 1 6 que la ha 
recibido del Padre 1 1 1 , es la que enseña el Espíritu a la vez que el 
Apóstol que la transmite en sus escritos. No pueden separarse estos 
ш El genitivo той xPlo"t°G puede entenderse como genit. objetivo: doc­
trina acerca de Cristo, y tendría el sentido de «canon de la verdadera fe» (H. 
WINDISCH), o como genit. subjetivo: doctrina enseñada por Cristo (así, mu­
chos comentaristas actuales). Cf. R. SCHNACKENBURG, Die Johannesbriefe 
314­315. Pero podemos pensar también que S. Juan tiene «in mente» ambas 
cosas, pues para él coincide la doctrina de Cristo y sobre Cristo. 
Entre los diversos significados del término Xóyoc: destacamos ahora 
el que se refiere al conjunto del mensaje de Cristo, concebido como una reve­
lación y un mandamiento al que obedecer. Cf. MENARD, Logos «Enciclopedia 
de la Biblia» IV, Barcelona 1964, 1066­1070. 
Ambas cosas se distinguen también en otros escritos del N. T. Cf 
К. H. RENGSTORF, o.c, 148. 
"• Cfr. Jn 2, 22; 4, 50; 6, 59; 7, 14. 28. 35; 8, 20; 12, 48; 15, 3. 
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sujetos, ya que así es como tal enseñanza posee la garantía de v e r d a d 
y eficacia, a la vez que es transmisible y comprensible. El aspecto 
interno — raGu-a — y el externo — \óyo$ — del enseñar se implican, lo 
mismo que el enseñar de Jesús y de l a Iglesia, puesto que el objeto es 
uno y único: 8i8axT) TOÜ XpücrToü.Esta constituye para S. Juan lo que 
para Pablo es el T Ú T O V SISCCXTÍC (Rom 6, 1 7 ) . Así nos encontramos con 
un cuerpo de doctrina que parece estar subyacente a los escritos 
joanneos y alrededor de él y. sobre él gira y se apoya la enseñanza. La 
formulación de esa doctrina, por su origen «d iv ino» y su «ser la base» 
de toda enseñanza, ha de considerarse como formulación auténtica 
de la fe en Jesucristo. 
b) Importancia de la doctrina 
Las características que presenta esta doctrina en la vida del 
creyente nos ayudan a valorarla como algo expresado de forma clara 
y tajante, sobre la que tiene que apoyarse todo el hombre, no sólo en 
el momento concreto de su conversión sino a lo largo de su existencia. 
Especialmente nos conduce a esta valoración el considerar la relación 
que existe entre la permanencia en la doctrina y el guardar los manda-
mientos por una parte, y la comunión con Dios y con los demás por 
otra. 
Ya hemos indicado antes que el término \oyoc, viene a significar 
una enseñanza concretamente formulada al ir acompañado de uivst.v. 
Este verbo, en efecto, adquiere en Juan un relieve especial " 8 . Con él 
se expresa la comunión del Hijo con el Padre ( 1 4 , 1 0 ) y la de los discí-
pulos con el Hi jo ( 6 , 56 ; 15, 4 -7 ; I Jn 3 , 6. 2 0 etc.) y con el Espíritu 
( 1 4 , 1 7 ) . Este término nos da también la clave de la relación subyacen-
te entre la doctrina y la comunión. Jn 8, 31 nos presenta a Jesús diri-
giéndose a aquellos que han creído en El y exhortándoles a permane-
cer en su palabra, en su enseñanza: «Decía a los judíos que habían 
creído en El: áav ÚU-EÜC; HEÍVT)TE EV TÍO \óy(i> -rtp ép.G> verdaderamente sois 
1 , 7 Cfr. Jn8, 28; 14, 24. 26; 7, 14 etc. 
"* Aparece 41 veces en IV Ev y 22 en I Jn. El término se usa para 
expresar la inmanencia o inhabitación. Cf. RODRIGUEZ-MOLERO, o.c, 415; F. 
HAUCK, Mévew, ThWNT IV, 578-581. De la riqueza de significación que el térmi-
no encierra en S. Juan nos fijamos especialmente en el aspecto de permanencia 
en la dootrina. 
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mis discípulos». Para ser discípulo de Jesús se exige el permanecer en 
su Xóyoc,; no basta una adhesión momentánea ' " . 
La permanencia en la doctrina viene reflejada especialmente en 
I Jn, como condición para permanecer en Dios: «ááv EV üu-Lv U-EÍVT) lo 
que habéis escuchado desde el principio, xai V\IEÍC, év TÜ> Y Í Ü . . . . U-EVEÍTE» 
( I Jn 2, 24). Si lo escuchado desde el principio puede ser una referen-
cia al anuncio primero — kérygma — , éste se muestra aquí no sólo 
como lo anunciado sino como. aquello que el creyente conserva de 
forma constante y cada vez más profunda. 
En la perspectiva de S. Juan en el Ev aquello que permanece en 
el creyente son las mismas palabras de Jesús... «éav LIE£VT)TE EV éu-ol xaí 
- TOL pSrpaTa um» év ÚLIÜV LIEÍVTI» (Jn 15, 7 ) . Ambas cosas, permanecer en 
Cristo y permanecer en sus palabras, aparecen juntas como condición 
para ser escuchados por el Padre. Se trata en realidad de ¿r-Lia-ra, \6yo$, 
que constituyen la enseñanza de la Iglesia, como aparece en I I Jn 9, 
donde se permanece év *ro StSaxT) TOÜ Xpurtoü. El Xóyoc; divino (del 
Padre) permanece en aquel que ha creído a Jesús como enviado del 
Padre( Jn 5, 38) . 
Paralela a permanecer en la doctrina o en la palabra de Jesús 
corre la expressión tac, EVTOXCK; TTJPEÜV (Jn 15, 10; I Jn 3, 24), como 
condición de la c o m u n i ó n — ' U ÍVE IV — con Dios y con Cristo, en el 
amor, como Cristo con el Padre. 
Todo ello nos lleva a concluir que la determinación en S. Juan 
de la SiSaxrj o del Xóycx; toü 0EOÜ , así como de los «mandamientos» del 
Señor, se realiza en forma de expresiones concretas, de fórmulas que 
permitan al creyente «permanecer en ellas» y así permanecer en el 
amor. Es decir, el término U Í V E I V expresa una nueva existencia m , pero 
que no podría realizarse sin esa determinación concreta y expresada 
del objeto de la fe. Aunque no puede separarse del anuncio, como 
hemos visto en I Jn 2, 24, tampoco esta forma de determinación y 
expresión, que lleva al creyente a una profundización mayor, puede 
identificarse con él. El permanecer en la enseñanza ha determinado 
a esta misma en unas fórmulas que adquieren gran importancia, pues 
en este permanecer está en juego la comunión con Dios. Constituye 
»• Cfr. A. WICKENHAUSER, El Evangelio según S. Juan, 270. La fe va 
alcanzado distintos grados a medida que se va afirmando el creyente en la 
doctrina, a medida que va permaneciendo en ella. 
m J. HEISE, Bleiben. Menein in den Johanneischen Schriften, Tübingen 
1967; Cf. P. ZARELLA, Bulletino Bibliográfico..., ScCatt 97 (1969) 89. 
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como un segundo paso en la formulación, pero sin que por ello quede 
restado su valor, pues, al igual que el anuncio, procede del mismo 
Jesús y es enseñada por el Espíritu ( I Jn 2, 27). 
Como en el kérygma, también aquí el papel de los Apóstoles-tes-
tigos es decisivo en la forma de expresión de esa doctrina de Cristo. 
Tal doctrina se llama de Cristo, porque de El procede y sobre El 
versa; pero es en la actividad didascália de los Apóstoles donde ha 
encontrado su expresión y donde ha llegado a formar como un núcleo 
que permite a los fieles permanecer en la verdad, es decir, adquirir 
la firmeza y profundización en la fe para conseguir la vida eterna 
(Jn 20, 31; I Jn 5, 13). 
También a este respecto el lugar que corresponde a los Apósto-
les es propio y singular: ellos han escuchado de Cristo esa enseñanza 
y la han vuelto a expresar, colaborando con el Espíritu Santo, de 
manera adecuada para los creyentes. Así a través de los Apóstoles ha 
sido entregada a la Iglesia toda la doctrina de Cristo; y ya no cabe es-
perar nueva revelación o nueva doctrina 1 2 1 . La doctrina de Cristo ha 
quedado recogida, bajo la inspiración del Espíritu Santo, en los escri-
tos sagrados. 
Pero el uso de los términos analizados en este apartado deja 
entender claramente que el enseñar ha de ser actividad permanente 
en la Iglesia, aun después de los Apóstoles. La Iglesia, en efecto, 
apoyándose en aquel núcleo fundamental que proviene de Cristo por 
medio de los Apóstoles, debe constantemente mantener la firmeza en 
la fe y realizar una profundización cada vez mayor en ella m . 
3. El culto y las fórmulas de fe 
Junto a la dimensión didascálica y de profundización en la fe, 
que aparece reflejada como hemos visto en los escritos joanneos, 
cabe también señalar las reuniones litúrgicas de los primeros cristia-
nos, y su importancia en orden a la expresión de la fe. 
La influencia que la liturgia primitiva, unida a la catequesis y 
a la defensa de la fe frente a judíos y gentiles, ejerció en la misma 
fijación y selección de las tradiciones evangélicas es algo que cada vez 
se va viendo con más claridad. Ha sido en este ambiente donde la fe 
Cfr. CONC. VAT. II, Const. Dogm. Lumen Gentium, n.° 12. 
,D Ibidem, n.° 25. 
53 
vivida y confesada, y-los carismas divinos, dieron pronto expresión y 
formulación en forma de himnos, doxologías y confesiones de fe m . 
Por lo que toca al IV Ev y la I Jn es casi unánime el sentir de 
los estudiosos que ve en dichos escritos un notable reflejo de la acti-
vidad cúltico-sacramental de la Iglesia primitiva. En el Ev este 
aspecto aparece en la frecuente referencia a la vida litúrgica judía que 
enmarca cronológicamente las actuaciones y discursos de Jesús que 
se desarrollan en el templo, o tienen las instituciones cultuales judías 
como telón de fondo. El antiguo culto queda abolido en Cristo y nace 
un nuevo culto en espíritu y en verdad 1 M . 
Si bien a la hora de fijar las referencias concretas que Juan hace 
de los sacramentos no hay completa unanimidad, el dato fundamental 
permanece en pie. Juan ve «en los sacramentos administrados por la 
Iglesia una prolongación de los gestos salvíficos de Cristo» , 2 5 , de los 
que él ha sido testigo. Es pues lógico pensar que para estas necesida-
des cúlticas muy pronto se compusieran himnos, oraciones y aun 
expresiones concisas que resumieran la verdad creída y sirvieran a 
los cristianos para profundizar en el misterio de la celebración —catc-
quesis sacramental — y para confesar su fe cúlticamente — confesio-
nes de fe — . 
Intentamos ahora ver de qué modo las expresiones empleadas en 
la liturgia se reflejan en el I V Ev y I Jn; y para ello señalaremos 
algunos pasajes que pueden interpretarse en este sentido y que ofrecen 
el campo propicio para tal formulación. Así, la oración sacerdotal de 
Jesús (Jn 17, 1-26), tiene una forma que hace pensar en lo que sería 
la oración de la comunidad cristiana. El prólogo (Jn 1, 1-18) y el 
discurso sobre el amor de Dios y el juicio (Jn 3, 16-21) se han consi-
derado himnos en prosa rítmica. Reflejo de una catequesis bautismal 
suele señalarse Jn 3, 1-14 por el tema del nacimiento por el agua y el 
Espíritu. Jn 5, 1-9 aparece como la imagen del hombre salvado por 
el agua y por Jesucristo. Jn 9, 1-9 parece reflejar la iluminación bautis-
mal. Jn 6 es considerado por muchos críticos como enmarcado en una 
homilía eucarística. El misterio pascual cristiano se descubre a lo largo 
del Evangelio sustituyendo a la antigua Pascua (Jn 1, 29. 36; 2, 13; 
6, 4; 19, 36), y la purificación por la palabra de Jesús se presenta en 
m Cfr. H. ZIMMERMANN, Los métodos histórico-críticos en el N. T., 172. 
, M Cfr. D. MOLLAT, o.e., 14. Incluso el «pian» del IV Ev que Mollat 
propone tiene como armazón las distintas fiestas de los judíos. Id., 25 A. 
ROBERT —A. FEUILLET, o.e., 605. 
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antítesis a la purificación por los ritos judíos: Jn.2, 6; 3, 25; 15, 3; 
20, 22 1 2 6. 
Por lo que respecta a la I Jn también en ella se descubren datos 
que parecen hacer referencia a los sacramentos. Especialmente se 
señala una alusión constante a la catequesis bautismal en la fórmula 
à-ic'àpxTiç,, en la insistencia en la confesión, en el tema de la victoria 
( I Jn 4, 5 ss ) , de la luz (1 , 6 ss ) , de la unción (2, 20-27.,. etc.) . 
Dada la importancia que parece haber adquirido la confesión de 
fe en el rito del Bautismo 1 2 7, y la finalidad que presenta la Carta, 
dirigida a los que creen en el nombre del Hi jo de Dios, en orden a 
que se den cuenta de que poseen la vida eterna ( I Jn 5, 13), es lógico 
también pensar que se sirva de expresiones con las que el creyente ha 
aceptado la fe en el Bautismo, y en las que debe permanecer. Así la 
I Jn se presenta también, lo mismo que el IV Ev, como una oportu-
nidad que nos permite indagar la formulación de la fe realizada para 
las necesidades litúrgicas. 
Aquí únicamente queremos señalar este rasgo reflejado en estos 
escritos y suponer, por tanto, un desarrollo de expresión complemen-
taria de aquella del kérygma. 
4. Carácter polémico 
Entre las características propias del IV Ev y la I Jn, todavía 
nos queda por señalar la faceta apologética y antiherética. Es sabido 
'" Cfr. J. G. HOFFMANN, Le quatrièmme Evangile: Le Jesús de l'his* 
toire et le Christ Seigneur de l'Eglise, Paris 1952, 32; Cf. A. ROBERT —A. FEUIL-
LET, o.c, 605. 
Como bibliografía más sobresaliente que recoge estos aspectos: F. 
FERNANDEZ RAMOS, Los sacramentos en el IV Evangelio, St.Leg. 7 (1968) 
11-105; Simbolismo en el IV Ev. St. Leg. 3 (1962) 4144; 5 (1964) 77-144. L. 
ALVAREZ-VERDES, Kérygma y sacramento en S. Juan, Pert. 1966. G. DANESSI, 
// quarto vangelo, Introduzione alla Bibbia IV, 359. 363. R. SCHNACKENBURG, 
Die Sacramente im Johannes-evangelium, Ser. Pág. 2 (1959) 235-254. I. DE LA 
POTTERIE, Naître de l'eau et naître de l'Esprit, Le texte baptismal de Jn 3, 5, 
ScCatt 14 (1962) 417-443. R. E. BROWN, ^'te jdhannine Sacramentary reconsi-
dered, TS 23 (1962) 183-206. J. G. H. HOFFMANN, Le quatrième Evangile: Le 
Jésus de l'histoire... Paris 1952. D. STANLEY, Liturgical Influences in the 
Formation of the Fourth Gospel, C. B. Q. 21 (1959) 24(38 J. LEAL, El simbolis-
mo histórico en el IV Evangelio, Est. Bibl. (1960) 329-348. 
m Act 8, 37; G. K. GHELLINCK, Patristique et Moyen Age I (Les 
recherches sur les origines du symbole des apôtres) 242. 
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cómo esta circunstancia estimula el nacimiento de confesiones de fe 
en la Iglesia primitiva, y cómo aparece reflejada en el Nuevo Testa-
mento. Ahora nuestro propósito es ver esta nota en los escritos joan-
neos, para concretar, en próximos apartados, su incidencia en las 
distintas formulaciones. 
Hoy se está de acuerdo en reconocer en los escritos de San Juan 
dos campos principales de polémica. Uno frente a los judíos, en el 
que aparece como fondo la enseñanza de que el Verbo de Dios es la 
plenitud de ser, de vida y de sabiduría, frente a la enseñanza judía de 
la sabiduría encerrada en la Ley de Moisés (Jn 1, 17). Si hay que 
suponer adversarios, dice Lagrange m , solamente podría designarse a 
los judíos. Frente a ellos en primex - lugar establece San Juan que 
Jesús es el Mesías, el Hi jo de Dios. 
Pero también cabe señalar la preocupación apologética que 
S. Juan muestra frente a una exaltación excesiva de la persona de 
Juan el Bautista ( 1 , 8. 15; 5, 35). Queda reflejado en la forma en 
que expone las declaraciones del Bautista, subrayando el hecho de que 
Juan «sólo ha sido un testigo inclinado ante la majestad de aquél que 
viene tras de é l » (Jn 10, 40 s.) 1 2 9. 
Se ha visto otro campo de polémica frente a las corrientes heré-
ticas dentro de la misma Iglesia. En este caso, San Juan, movido por 
la inspiración divina y consciente de su responsabilidad de Apóstol 
y de testigo, escribe para guardar y hacer que se guarde fielmente el 
depósito de la fe que Cristo le ha confiado, contra interpretaciones 
erróneas de la Revelación. Cabe señalar, como ya lo hacían S. Ireneo 
y S. Jerónimo 1 3 0 , que Juan escribe su evangelio contra la semilla que 
ya empezaba a germinar de las herejías de Cerinto y otros que nega-
ban que Cristo hubiese venido en carne. Aunque esto no puede 
deducirse inmediatamente del I V Ev 1 3 1 , sí que puede verse como un 
m M. J. LAGRANGE, Bvangile selon Saint Jean, LXX-LXXI. 
Cfr. A. ROBERT — A. FEUILLET, o.c, 607. 
** Cfr. A. WIKENHAUSER, o.c, 50; M. J. LAGRANGE, o.c, LXXI. 
m Cfr. A. WIKENHAUSER, o.c, 51. A la hora de determinar cuáles son 
en concreto las herejías con las que se encuentra I Jn, no puede darse una 
respuesta segura. Para unos se combate una herejía de tipo gnóstico, y más 
concretamente la herejía de Cerinto, que entonces se difundía en Asia Menor. 
Este enseñaba, según Ireneo, que Jesús era hombre como los demás pero que 
superó a todos en justicia, prudencia y sabiduría. Sobre él descendió Cristo y le 
reveló al Padre. Al final, Cristo volvió a alejarse de Jesús, y sólo éste padeció 
mientras que Cristo como Espíritu que era permaneció incólume al sufrimiento. 
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transfondo, especialmente relacionando el Evangelio con la I Jn 1 3 2. 
En la Carta, ciertamente, se nota a primera vista cómo hay algunos 
que defienden errores doctrinales, sobre todo en lo referente a la 
Persona de Jesucristo. I Jn no los designa con ningún nombre con-
creto, sólo dice de ellos «ó ^eúc-rní;, ó apvoúp.evo<; que Jesús no es el 
Cristo» ( I Jn 2, 22) lo cual, equivale a negar su cualidad de Hijo ( 2 , 
22, 23) y en definitiva, la Encarnación 1 3 3. 
Todo este transfondo tiene algo que ver, sin duda, con la forma 
en que San Juan expresa la fe, viniendo a reflejarse especialmente en 
los contextos de los términos siguientes. 
a ) Map-cupeüv 
Como ya vimos a n t e s m , el testimonio no puede desli-
garse del anuncio o kérygma, pero no se identifica totalmente 
con él. Podría decirse que si bien el anuncio aparece en Juan como un 
testimonio, no siempre el testimonio significa exactamente anuncio. 
Así, encontramos el término con la significación de «ratificar», «pro-
bar» , cuando p. ej . los discípulos del Bautista — [¿ap-cupem OTI E I T O V — 
dan testimonio de lo que Juan dijo sobre Jesús 1 3 5. El testimoniar impli-
ca, cuando versa sobre Jesús, una actitiid de «ponerse de parte de», 
como ocurre en la actitud del Bautista que confiesa que él no es el 
Cristo (Jn 1, 20), proclama la superioridad de Jesús (1 , 26), y siempre 
da testimonio: p,Eu.apTÚpT|XEV rjí ¿Xií&Eía ( 1 , 34; 5, 33). La actitud perso-
nal que encierra el napxupeív se realiza a veces 1 3 é, en un ambiente 
contrario, como es el de los judíos (5, 33) o el del mundo (15, 26) que 
no acepta el testimonio (Jn 3, 11). 
Cf. A. WIKENHAUSER, o.c, 51-52. Otros consideran la carta como una impugna-
ción del docetismo, por la energía con que afirma que Jesús es el Cristo: 2, 22; 
5, 1; que Jesús es el Hijo de Dios: 4,15; 5, 5. Cfr. DANESI, Introduzione... V-2, 36. 
m . Cfr. Jn 1, 19-36; 3, 27-30. 
"* Cfr. D. MOLLAT, o.c, 12. Parece que el movimiento bautista se desar-
rolló incluso hasta enano 300 en Siria; según Act 19, 1-6 existía en Efeso en 
tiempos de Pablo, reflejado en la práctica de un bautismo escaitológico que 
ignoraba el don del Espíritu Santo. En este movimiento se «predicaba a Juan 
como a Cristo y se afirmaba que era mayor que Jesús»: X. LEON-DUFOUR, 
o.c, 4; G. DANESI, Introduzione... IV, 298; A. WIKENHAUSER, o.c, 52; R. 
SCHNACKENBURG, Die Johannesbriefe, 95-101. 
134 En el punto 1 deí este mismo apartado se estudia este término en 
cuanto nos coloca ante el kérygma. 
m Cfr. Jn 3, 28. Aparece también en el Ev con el sentido de informar 
simplemente: 2, 25; 4, 44; 13, 21 o comunicar algo. 
"* Otras veces, no parece tener por contexto este ambiente adverso: 
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En I Jn aparecen claramente dos usos distintos del verbo 
u-apTupeiv: Uno, como anuncio kerygmático que ha hecho brotar la fe 
(1 , 2) y que invita a todos a creer (Jn 5, 9-13; Cf. Jn 19, 35) , 3 7. Otro, 
como actitud de toda la comunidad que ha creído, y desde la fe da 
testimonio de que el Padre ha enviado a su Hijo como Salvador del 
mundo ( I Jn 4, 14); « y nosotros hemos visto y damos testimonio — 
TEdEáu-eda xaí u.a.p-cupoü|j.Ev O T I — » . Que aquí se trata no sólo del testi-
monio del Apóstol-testigo, como en 1, 2, aparece porque según el 
contexto, el sujeto i\\isíc, se está refiriendo a todos los Apóstoles y 
quizá a toda la comunidad creyente, lo mismo que el üulv de los versí-
culos anteriores. Está además en paralelismo con el v. 16 que incluye 
a todos los que han creído. Por otra parte, falta el úu-Ev de 1, 2, lo cual 
hace pensar que a quien se dirige el testimonio no es a los creyentes, 
sino a aquellos que afirman la absoluta impenetrabilidad de Dios 
(4, 12) m , o no creen en el poder liberador de Cristo extendido a todo 
el universo. El término izf)zánzda adquiere aquí la significación de 
haber contemplado y experimentado la comunión con Dios, — 
U Í V E I V — y el don del Espíritu (v. 13). 
De este texto podemos deducir, pues, que no sólo los Apóstoles-
-testigos, sino la comunidad, esto es, todos y cada uno de los cristianos 
debe dar y de hecho da testimonio de su fe. Este testimonio se concreta 
en el amor mutuo (v. 12), y en la confesión de que Jesús es el Hijo de 
Dios (v. 15), frente a aquellos que dicen que no puede verse a Dios. 
La realización de este testimonio lleva al autor inspirado de I Jn a 
recoger en una fórmula el contenido mismo del testimonio: «que el 
Padre envió al Hi jo como Salvador del mundo», como verdad frente 
al mundo. 
Habremos de concluir, por tanto, que el testimonio, estando muy 
próximo al anuncio, encierra algo más: la actitud de la persona entera 
en cuanto que por una parte se declara en favor de Jesús con la 
confesión de la fe; y por otra, vive el mandamiento del amor. Todo lo 
cual le hace permanecer en comunión con Dios. Hay que notar'tam-
bién que este testimonio del creyente (que a través del Evangelio y 
la I Jn vemos que se identifica con el testimonio de Dios, de Jesús, del 
4, 39; 19, 35; 21, 24. Sin embargo el que Juan use entonces este término puede 
darnos idea de que esté teniendo presentes las dificultades con que el anuncio 
del Evangelio y la vida cristiana se encuentran. 
Este es el aspecto que resaltábamos al tratar el kérygma. 
'» Cfr. G. DANESI, Introduzione... V-2, 362. 
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Espíritu y de los Apóstoles) adquiere el carácter de ser una garantía 
para quien se ha puesto de parte de Cristo, que puede así presentar 
ante los demás la u­ap­cupía TOG ©eoG como la verdad en que apoya su 
opción. De aquí que, como veremos más adelante, esta verdad del 
testimonio se presenta como una constante en el Ev y la Carta, y su 
tipo de expresión no puede identificarse con el anuncio. En ella entra 
el elemento apologético frente a judíos y gentiles que habiendo escu­
chado el anuncio no lo han aceptado, 
b ) 'OiioXoyúv. 
Aunque el significado de este término no se agote en 
el campo polémico, sin embargo en la I Jn aparece de tal manera 
unido a la determinación de 'la fe contra quienes la niegan, y a la 
distinción entre los espíritus de Dios y los que no lo son, que es un 
término clave para reconocer un carácter antiherético en la Carta, 
y ver cómo esta finalidad ha influido en la expresión de la fe que en­
contramos en ella. 
En I Jn 2, 23 aparece en un contexto en que se refleja la negación 
de la verdad cristiana: v. 22 «el que niega q u e — ó ápvoúu.evoc otu — 
Jesús no es el Cristo». Quienes niegan esta verdad son calificados de 
Че.хнттг)$ y de 'AVT¿XPWTO<;, términos que nos indican una negación 
pública y personal de la fe ante la que reacciona el hagiógrafo. El 
verbo ápv£io­&cu significa aquí la impugnación de una enseñanza cris­
tológica , 3 9 , decir positivamente doctrinas falsas sobre Cristo, lo mis­
mo que en I I Pedr. 2, 1; Jud. 4, etc. Por el contexto ( w . 18, 19), se ve 
que se está refiriendo a algunos herejes que han salido de la misma 
comunidad. Estos niegan la mesianidad y filiación .divina de Jesús y 
lo hacen negando algo que formulado constituye una verdad fijada: 
Ii]o­oG(; écmv ó Xpioróc. Los que permanecen fieles son quienes con­
fiesan al Hijo: ¿ ¿noXoywv (v . 23). La presencia aquí de este término 
muestra cómo las herejías han podido ser un estímulo para que se 
formulara la fe en forma de «homología» o «confesión». 
Este rasgo aparece más claro en cuanto que se nos ofrece el 
objeto mismo de ЬцоХоугЪ en I Jn 4, 3: « todo espíritu ó pin b[xo\oyzi ­uov 
'Гпо­oüv no es de Dios». Se trata de discernir los falsos profetas de 
quienes lo son en verdad. Por tanto, como criterio de discernimiento, 
ha de ser algo constatable. Aquí sería precisamente una fórmula de 
confesión que se establece para poder llevar a cabo tal discernimiento: 
O. MICHEL, 'ОцоХоуйч, ThWNt, V, 210. 
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la proclamación de una verdad o la no proclamación: «6 b[io\oyü» 
Como en I Jn 2, 23, también aquí el no confesar a Jesús es lo propio 
del anticristo que está presente ya en el mundo ( I Jn 4, 3 ) . Esta 
forma de decir nos pone, por tanto, en presencia del espíritu del error 
que se distingue en este caso por no confesar la verdad expresada y 
formulada de un modo concreto y determinado, apto para discernir. 
Esta verdad no puede ser otra que una homología concreta, puesta 
ya a disposición de la comunidad, propuesta con anterioridad a la 
Carta y ratificada por la autoridad del hagiógrafo para juzgar los 
brotes proféticos M 1 . Los falsos espíritus aquí denunciados se han asi-
milado con el docetismo que sostiene que Cristo sólo tenía un cuerpo 
aparente; y contra esta herejía se recalcaría en la Carta que «Jesús ha 
venido en carne». Sin embargo la opinión común es que no puede 
determinarse exactamente esta herejía como motivo de estos pasajes 1 4 2. 
Concluyendo, pues, parece claro que en el IV Ev y la I Jn queda 
reflejada la existencia de fórmulas de fe que han sido puestas ya en 
posesión de la comunidad, y que sirven a los fieles para mantenerse 
en la fe cristiana frente al mundo y frente a los judíos, a la vez que la 
confesión de las mismas determina y discierne quienes tienen la fe 
recta y quienes no. En ellas se apoya San Juan al escribir para mante-
ner a los fieles en la fe y animarlos frente a las adversidades. 
Este tipo de fórmulas no pueden desgajarse del kérygma, ni de 
'* Algunos críticos, ya desde Tertuliano, siguen otra posible lectura, que 
es Xúeiv. Entre estos pueden contarse Schnackenburg, Zahn, Wescott etc. El 
sentido de XÚEIV en este pasaje sería el de «anular», «destruir». Cf. RODRIGUEZ-
-MOLERO, o.c, 437. 
Retenemos |x*f] ÓU-OXOYEÍV, en primer lugar, porque está mejor atestiguada 
por la crítica externa, Cf. BOVER, Novi Test. Biblia... A. MERK, Novum testa-
mentum graece et latine, Roma (octava edit.) 1957; en segundo lugar, porque 
parece propia la repetición en el estilo de la I Jn; en tercer lugar, porque la 
lectura ¿(IOXOYEÍV puede explicarse perfectamente con el acusativo 'Iricroúv, sin 
necesidad de añadir otro acusativo, como hacen algunos códices, para armoni-
zarlo con el v. anterior. Este es el motivo por el que algunos prefieren XÚEIV 
Cfr. DANESI, Introduzione... V-2, 405. 
De cualquier forma que se lea, no altera el sentido que ahora buscamos 
de reflejar la existencia de corrientes heréticas en el ambiente de la I Jn. 
Cfr. O. MICHEL, o.c, ?10. 
l c No parece que pueda afirmarse que sea una fórmula antidoceta con 
toda certeza, y mucho menos que toda la carta tenga únicamente frente a ella 
el docetismo. Lo que puede ciertamente deducirse es que niegan la mesianidad 
de Jesús como en el texto anterior: I Jn 2, 23. Cf. DANESI, Introduzione... V-2, 
404; WIKENHAUSER, o.c, 5. 
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la doctrina, ni del culto. Frente al mundo y los judíos conectan más 
con el kérygma; frente a los herejes en el seno de la comunidad con 
la doctrina y el culto. Si bien es cierto que han surgido sobre el anun-
cio, responden a un contexto y necesidad distintos: el kérygma a un 
. imperativo de presentear el mensaje y vida de Cristo; las formulaciones 
doctrinales y cúlticas, para atender a las necesidades de la vida inter-
na de la Iglesia y la profundización en la fe; las fórmulas polémicas 
por la necesidad de mantener la fe frente al mundo y frente a desvia-
ciones dentro de la comunidad. 
Estas consideraciones sobre las características literarias del IV 
Ev y la I Jn nos han hecho ver que ambos presentan unos aspectos 
de gran valor en orden a nuestro tema. Hemos podido observar que 
el hagiógrafo se mueve obviamente en un clima de fe y que escribe 
en orden a transmitir la fe o a fortalecerla en quienes ya la poseen. 
Lo que el anuncia es la fe en el acontecimiento del que ha sido testigo 
cualificado, y el contenido de su anuncio no es otro fundamental-
mente que el que desde el principio se ha predicado en la Iglesia. Pero 
S. Juan lo presenta resaltando su valor absoluto, ya que tal anuncio 
procede del Padre que lo ha comunicado al Hijo y Este, a su vez, por 
medio del Espíritu Santo, lo ha hecho comprensible al Apóstol y 
hagiógrafo que con la fuerza del mismo Espíritu, y bajo su inspiración, 
lo expresa y lo proclama como la verdad. Lo que él ha reconocido y 
escuchado en la fe, lo anuncia, junto con el Espíritu, dando testimo-
nio de la verdad. 
Este anuncio primero — kérygma — se prolonga en una ense-
ñanza — didascalía — que se realiza a la vez también por el Espíritu 
y que tiene su origen en Jesús. El contenido de esta enseñanza es una 
«doctrina», un «logos» establecido, en el que el creyente debe perma-
necer para mantener la comunión con Dios. 
Junto a esto hemos notado también que en el transfondo de 
estos escritos late la vida litúrgica de la comunidad, cuya significación 
y realismo lo encuentra S. Juan en los mismos acontecimientos de la 
vida de Jesús profundamente comprendidos en la fe. Este aspecto hace 
que la fe se exprese en una dimensión y formulación peculiares. Asi-
mismo, el enfrentamiento a otros grupos religiosos, y las ya presentes 
divisiones entre los cristianos, obligan a S. Juan a presentar de manera 
tajante la verdad acerca de Jesús y de su obra, que el verdadero 
creyente debe confesar. Al escribir, San Juan lo hace bajo el carisma de 
la Inspiración, que incide en su condición anterior de testigo y de 
Apóstol responsable de la Iglesia, con toda la autoridad que Cristo le 
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confirió. No se coloca, por tanto, en la polémica, en el mismo plano 
que aquellos a los que impugna, sino que él los desenmascara y 
condena haciendo uso de su autoridad apostólica y apoyándose en el 
conocimiento que ha tenido de Cristo, completado por la iluminación 
del Espíritu Santo que le ha hecho comprender la Verdad completa. 
De ahí que se haga eco de la fe que ya posee la Iglesia que es la que él 
enseña y defiende. Por otra parte, la formulación de la fe que el Evan-
gelio y la I Epístola de San Juan nos ofrecen tiene validez para la 
Iglesia de todos los tiempos, pues forma parte del depósito de la 
tradición apostólica y ha sido escrita bajo la divina inspiración. 
Estos rasgos que hemos señalado en el Ev y I Carta de S. Juan 
nos advierten, pues, que estamos ante unos escritos en los que la 
formulación de la fe ha de constituir uno de los aspectos más 
importantes. 
/7/. Los verbos creer y confesar 
Las características que, como hemos visto, poseen el I V Ev y la 
I Jn en orden al tema de la formulación de la fe, nos han llevado a 
concluir que en ellos, por su mismo género literario, se refleja la 
predicación-kérygma apostólicos desde su misma fuente, tal como se 
anuncia desde el principio, y que esa predicación ha llegado a consti-
tuir una doctrina que se expresa de manera fija y bien determinada. 
Asimismo hemos podido observar el contexto litúrgico y polémico 
donde tiene lugar a veces la confesión de fe. Teniendo en cuenta la 
finalidad general de S. Juan al escribir, que no es otra que la de 
fortalecer la fe que ya poseen los destinatarios, y hacerles compren-
der la sublimidad de su condición de creyentes, es lógico pensar que 
el autor insista no sólo en el origen divino del anuncio y de la ense-
ñanza que han recibido, sino también en la importancia que adquiere 
la aceptación de ese anuncio y el mantenerse en él, pues ello les coloca 
en comunión con Dios. 
La actitud del hombre que escucha el anuncio no ha de ser 
otra que la aceptación, reflejada en el lenguaje del Nuevo Testamento 
principalmente con el verbo creer — mo-nzvzw — ; y en el ya creyente, 
la actitud exigida no es otra que el «mantenerse» en lo recibido, lo 
cual se realiza por la confesión de su fe frente a quienes la niegan. 
Esto se refleja sobre todo con el verbo «confesar» — óu-oX-oyeív — . De 
aquí que el objeto de la fe aparece principalmente como objeto de 
«creer» y «confesar». 
t 
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En este apartado intentaremos poner de relieve la importancia 
de estos dos términos, viendo cómo en ellos queda expresada la acti-
tud fundamental exigida por el anuncio y cómo reflejan las circuns-
tancias y necesidades de la vida de la Iglesia l 4\ Para ello estudiare-
mos el significado de estos verbos cuyo uso sobresale por encima de 
otros términos, que en alguna ocasión aparecen como sinónimos, de 
los que recogen, en parte, el significado. 
/) El verbo mo-cEÚEiv 
El número de veces que este verbo aparece en los escritos que 
estamos estudiando nos muestra ya la importancia que tiene para 
S. Juan. En el Evangelio lo encontramos 98 veces y 9 en la I Jn, entre 
un total de 241 en todo el Nuevo Testamento. Para el aspecto de la 
formulación de la fe que aquí nos ocupa, la importancia de este 
verbo es evidente, sobre todo desde dos puntos de vista: 
Primero, en cuanto que con él se expresa la respuesta querida 
por Jesucristo a la presentación kerygmática que de El hace S. Juan. 
En este sentido San Juan recoge, por una parte, el objeto mismo del 
kérygma, y por otra, la confesión que el creyente realiza de la fe que 
posee, nacida de la aceptación del anuncio. 
Segundo, en cuanto que este verbo nos coloca inmediatamente 
ante el objeto del creer presentado como una proposición concreta 
e ineludible, que constituye una fórmula de fe m . 
Desde estos dos puntos de vista, desde los que se enfoca el tema, 
se ilumina a la vez la significación y exigencia de creer para S. Juan. 
Aquí nos vamos a detener en el primero: rcumúeiv como respuesta 
auténtica ante el kérygma. 
La finalidad del anuncio, de la que participan también el IV 
Ev y la I Jn, es hacer entrar a aquéllos a quienes se dirige en una 
relación nueva con Dios por medio de Jesús. Esta nueva condición 
143 Los términos introductorios del anuncio y las circunstancias de la vida 
eclesial, tal como se refleja en estos escritos, ya han quedado estudiados en el 
apartado anterior. 
144 Este aspecto aparece claramente al estudiar las- diversas construccio-
nes del verbo creer en el IV Ev y la I Jn. Cuando aparece construido con <5xi más 
una preposición es cuando nos pone ante la fórmula de fe. Una comparación de 
las diversas construcciones muestra que es imposible creer, sin aceptar un 
contenido objetivo reflejado, bajo la construcción creer que. 
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de la existencia se expresa en S. Juan fundamentalmente con el verbo 
«creer» , aunque también a veces con otras locuciones equivalentes I 4 5. 
Esto aparece con claridad si observamos la relación que existe entre 
los términos con los que se presente el kérygma y el «creer» . 
a ) En relación con á.vayyíXki\,v se observa que tanto si éste 
refleja la actividad de Jesús como la de los Apóstoles que predican, lo 
que inmediatamente se sigue es el «creer» . 
Así en Jn 4, 25, al anuncio que hace el Mesías a los samaritanos 
— ct.va.yytk¿L rjuív — la respuesta de éstos al aceptarlo es «creer» , por 
la palabra de la mujer que da testimonio (v. 39) y por la palabra de 
Jesús ( w . 40-42). En este pasaje el «creer» es el punto culmen que 
incluye la aceptación del anuncio en una confesión de reconocimiento: 
«pues — yap — nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es 
verdaderamente el Salvador del mundo». 
Por otra parte, la verdad completa a la que los discípulos serán 
conducidos cuando venga el «Espíritu de la Verdad», y que procede, 
en último término del Padre (16, 13), les será comunicada en un tiem-
po futuro próximo: 
v. 25 «os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en 
que ya no os instruiré en parábolas — a-KCLyyzKG) — sino con toda 
claridad... v. 26. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo 
que yo rogaré al Padre por vosotros, v. 27 pues el mismo Padre 
os quiere porque me habéis querido a mí y habéis creído — 
izEiíi.o'TEÚxtt'tE — que salí de Dios». 
La «hora» en que se realizará este «anunciar» claramente, no es 
otra que el momento de la Resurrección y de la venida del Espíritu 
El tema de la fe en S. Juan, comparado con los otros escritos del 
N. T., presenta ciertos matices propios. En los Evangelios sinópticos se' acentúa 
la conversión junto al creer: Me 1, 15; y el poder de la fe: Me 9, 39; Cf. Mt 17, 
20; Le 17, 6; etc. y la presentan como algo exigido para que Jesús realice los 
milagros: Mt 9, 2; 9, 22. 29; Me 2, 5; 5, 34; 10, 52; Le 5, 20; 7, 50; 8, 19; 18 42. En 
los escritos paulinos aparece sobre todo el sustantivo TC£<TTIC: 40 veces en Rom, 
22 en Gal, 19 en I Tim y 59 veces en las restantes cartas, de un total de 
243 veces en el N. T. Aparece como algo que ha brotado inmediatamente por la 
revelación: I Cor 9, 1; 15, 7; Gal 1, 15; Cf. Act 9, 1-19; 22, 5-11; 26, 12-18, o por 
la predicación: Rom 10, 7; y cuya importancia radica en la misma justificación 
por la fe, frente a la justificación por las obras de la Ley. En S. Juan sólo 
en la I Jn 5, 4 aparece este sustantivo, mientras que, como ya hemos dicho, el 
verbo es abundantísimo. Esto nos indica que lo importante para S. Juan es el 
hecho de creer como actitud ante el mensaje propuesto. 
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Santo. Es entonces cuando la Persona y las palabras de Jesús son com-
prendidas en su sentido verdadero y profundo por los Apóstoles. La 
aceptación de esta revelación divina — momento constitutivo del 
kérygma — , es el «creer» por parte de los mismos testigos que lo van 
a proclamar. Este creer es la actitud que Jesús exige y acepta, junto 
con el amor hacia El, y que aparece en tiempo perfecto teniendo 
como objetó las palabras que Jesús les ha dicho estando con ellos l 4 6 . 
De hecho en el v. siguiente encontramos: 
v. 29 «Le dicen los discípulos... -v. 30 ahora sabemos — oí8ccp.Ev 
— que lo sabes todo... en esto TU.a-rEUou.Ev OTI has venido de Dios. 
v. 31 Jesús les respondió: ¿Ahora creéis — TOO-TEÚETE— ? 
El creer aparece como un acto presente ante la revelación, 
abierta de Jesús. Acto que encierra la aceptación de un objeto, «que 
has venido de Dios», idéntico al del v. 27; y que hay que entenderlo 
en sentido de perfección I 4 7 . Ante el anuncio, pues, en su misma fuente 
divina, no hay otra actitud válida que el creer. 
En I Jn 1, 5 , el anuncio de los testigos — T) &yy{kLa f¡v 
á v a Y Y ^ ^ 0 ^ — lleva como respuesta válida el «caminar en la luz» 
(v . 7)> «confesar los pecados» (v. 9 ) , «cumplir sus mandamientos» 
(2, 3 ) . Todo ello, sin embargo, está suponiendo el creer — UIO-TEÚEIV — 
como aparece claramente en 3, 23: «Este es su mandamiento, iva 
TtiotEiítojiEv...», donde el «creer» se identifica con su «mandamiento». 
Así se ve cómo el kérygma presentado en el IV Ev y la I Jn con 
ávayyíXkzvj exige como respuesta la aceptación — mo-cEÚEiv — de los 
oyentes de todos los tiempos, de modo semejante a como los Apóstoles 
creyeron ese mismo anuncio tras haber contemplado la obra de Cristo 
y escuchado sus palabras. 
b ) Al kérygma propuesto como un testimonio, dado que éste 
se realiza por medio de la palabra anunciadora de los testigos, la 
respuesta adecuada también es el creer. Así vemos que, aunque la 
aceptación del testimonio del Bautista se expresa como «seguir a 
Jesús» ( 1 , 37), sin embargo, esta forma de expresar incluye el creer, 
como aparece en la actitud de Natanael reconocida por Jesús (v. 50). 
En el último testimonio dado por el Bautista, aparece de igual modo 
m También puede entenderse que el pasaje tenga «sentido profético y 
designe la fe futura más perfecta que han de adquirir bajo el magisterio del 
Espíritu» Cfr. J. LEAL, Evangelio de San Juan, p. 1039. 
"* Así Maldonado y Toledo, Cf. J. LEAL, o.c, 1040. 
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que «recibir el testimonio» (3, 33), es equivalente a «creer en el 
Hi jo. . . » (v . 36). 
Pero donde aparece claramente expuesta la finalidad del testi-
moninar del Bautista es en el prólogo del Evangelio: 
«Este vino como testimonio, para dar testimonio de la luz, para 
que todos creyeran por él» (Jn 1, 7 ) . El creer es la finalidad de la 
venida y de la actividad del Bautista. Ante su testimonio la respuesta 
es creer, no en él, sino en el Logos. Este creer, en el v. 12, se expresa 
como «acoger al Logos encarnado» 1 4 s , con los términos Xau-PávEiv, 
7iapaXau.páveiv; mientras que la incredulidad significa no conocer — 
Yivúxrxeiv — , no aceptar (vv. 10. 11). 
De igual manera, ante el anuncio de la samaritana, que en el 
evangelio aparece como un testimonio, la respuesta de quienes- lo 
escuchan es el creer: «De aquella ciudad, muchos creyeron en él por 
la palabra de la mujer que daba testimonio» (4, 39). 
Ante el testimonio dado por el Padre sobre Jesús, manifestado 
en las obras que realiza, y ante el testimonio dado por las Escrituras, 
Jesús pide creer en El. En 5, 31-47, la aceptación de este testimonio se 
expresa también como « i r a Jesús» (v. 40) ; como «recibirle» (v . 43) , 
pero estas expresiones no son sino aspectos contenidos en el TU.O-C£ÚEIV 
tema central de la perícopa i n . En 10, 25, aparece igualmente el creer 
como la actitud exigida por Jesús ante las palabras y obras que realiza: 
«Os lo he dicho y no creéis. Las obras que yo hago en nombre de mi 
Padre, ellas mismas dan testimonio... pero vosotros no creéis». En 
8, 14. 18, como respuesta al testimonio de Jesús y del Padre, aparece 
«conocerle a E l » (v . 19); pero que esta actitud queda también identi-
ficada con el creer se refleja en los w . 28. 30, pues el «conocerle» que 
Jesús promete para cuando sea glorificado, lo realizan ya algunos 
creyendo. 
El testimonio dado por el Espíritu, unido al de los Apóstoles 
predicadores y especialmente al del Evangelista (15, 26-27), tiene 
como finalidad el «que vosotros creáis» (19, 35) . La misma relación 
entre «testimoniar» y «creer» se observa en I Jn 5, 6-10. 
En resumen, queda claramente reflejado en S. Juan que ante el 
anuncio expuesto cómo un testimonio la actitud exigida es el creer, 
expresada fundamentalmente con el verbo mo-TEÚEiv y que en esta 
Cfr. A. WIKENHAUSER, El Evangelio según San Juan, 73 . 
Así se deduce de la misma insistencia en este término en todo el pasaje. 
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actitud quedan englobadas otras como «seguir a Jesús», «recibirle», 
« i r a E l » , etc. 
c ) En las otras formas de presentarnos el kérygma los escritos 
de San Juan, encontramos la misma exigencia de aceptación. Así 
cuando se presenta en relación con el verbo áxoúsiv. 
En I Jn el haber escuchado el mensaje (1 , 5; 2, 7. 24; 3, 11; 4, 6 ) , 
es lo que ha colocado a los destinatarios en situación de creyentes: 
TO£<; mcrnúouenv ( I Jn 5, 13). El escuchar se identifica en cierto modo 
con el creer, pues supone la aceptación de lo que se escucha: 
«Si os digo la verdad ¿ P o r q u e no me creéis? El que es de Dios, 
escucha las palabras de Dios, por eso vosotros no escucháis, 
porque no sois de Dios» (Jn 8, 46-47). 
De esta manera el objeto del kérygma presentado como lo que 
se escucha, o como lo que se escucha desde el principio, queda refle-
jado asimismo en lo que se cree, aunque esto no es obstáculo para 
que esta actitud de escuchar implique también otras formas de expre-
sión de la actitud creyente, tales como «vencer al Maligno», «conocer 
al que es desde el principio», «conocer al Padre» ( I Jn 2, 13-14) «seguir 
a Jesús» (Jn 1, 37). Sin embargo la actitud que se pide ante el escu-
char aparece normalmente como el creer (Jn 4, 42; 8, 45. 47; 7, 40; 8, 
46, 47; 9, 27. 35; Etc. cf. Act. 4, 4 ) . 
Así, el verbo -KtcrTEÚeiv nos coloca ante el kérygma lo mismo que 
áxoúeiv reflejando la aceptación de lo escuchado, que no es otra cosa 
sino el misterio de Jesús. 
d ) Vimos también como el kérygma venía expresado en S. Juan 
en estrecha relación con el conocer — YIYVÚKTXEIV — de los Apóstoles-
-testigos, en cuanto que éstos lo proponer a aquellos a quienes se 
dirigen para que también crean y conozcan, de igual manera que ellos 
fian conocido a y por Jesús bajo la luz del Espíritu. 
.Así encontramos, por una parte, que el creer es la consecuencia 
inmediata y lógica del conocer. Ante Jesucristo y su palabra, la acti-
tud de los Apóstoles ha seguido este processo: recibir la palabra, 
conocer verdaderamente quien es El, y creer: «xcd aü-coi EXa@ov, xaí 
^yvcoaav átanSá)*; o-u... xai, ímo-ztúcrav o-u...» (17, 8 ) . 
Igualmente, la actitud de los príncipes de los judíos hacia Jesús 
queda expresada en la interrogación de la multitud.como un «cono-
cerle»: «¿Acaso han conocido los príncipes — á\t)i)(úc, E y v o x r a v — que 
éste es el Cristo?» (Jn 7, 26); mientras que los fariseos dan la respuesta 
a esta interrogación, al encararse con sus propios servidores arguyén-
doles: «¿Acaso alguno de los príncipes ha creído — EIUO-TEUO-EV— en 
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El?» (7, 48). La respuesta contraria del propio Evangelista en 12, 42 
expresa asimismo la actitud de los príncipes, con moTEÚEiv: «Sin 
embargo muchos de los príncipes creyeron — iníaiEvcav — en El, pero 
no lo confesaban...». Se nos muestra, pues, con esta manera de decir 
que los príncipes que creyeron en El es porque «conocieron verdade-
ramente» U D . 
Se ve también en este último pasaje que el creer y el conocer 
se identifican de algún modo, y así aparecen como expresiones equi-
valentes para significar la respuesta auténtica dada a la presentación 
de Jesús, tanto durante su ministerio público con sus prodigios y sus 
palabras, — según aparece en la confesión de Pedro: « Y nosotros 
hemos creído y hemos conocido que tú eres el Santo de Dios» (6, 69) o 
en la polémica con los judíos en el cap. 8, donde no conocer la palabra 
de Jesús (8, 4 ) , es equivalente a no creer™ — ; como en la presenta-
ción de Jesús realizada en el kérygma, bajo la iluminación del Espíritu. 
En este sentido, según la perspectiva del Evangelio, se presenta el 
conocer como algo futuro que tendrá lugar cuando sea exaltado el 
Hi jo del Hombre (8, 28) o cuando los ya creyentes —• oí TÍETÍIO"TEVXOTE^ 
— permanezcan en su enseñanza. 
Este conocer supone por tanto la fe, como se desprende de las 
palabras de Jesús a los Apóstoles, que ya creen, en 14, 20 «En aquél 
día conoceréis que yo estoy en el Padre y el Padre en mí » , y se orienta 
a un «creer» más firme: «para que cuando suceda, creáis» (14, 29). 
De esta manera, el itwreúeiv lleva a un conocer superior que a su vez 
"° Lo mismo ocurre en 14, 9, donde el haber conocido Felipe a Jesús 
lleva como consecuencia el creer que... (14, 10). 
m Esta misma equivalencia entre conocer y creer frente a Jesús en su 
conciencia histórica con los hombres se encuentra comparado Jn 1, 10 con 1, 12: 
lo contrario al mundo que no conoció, son aquellos que creen: 7, 26 con 7, 31; 
los príncipes no le conocieron, mientras que muchos de la multitud creyeron: 
16, 27, donde Jesús dice a los suyos: «y habéis creído que salí de Dios», con 17, 
25 b, donde el mismo Jesús dice: «y éstos han conoci'dto que tú me has enviado». 
m Esta es la lectura que aparece en los códices S. A. T. A, en los clasifica-
dos bajo la recensión llamada de Antioquía, en los de la familia denominada 
Ferrar, y en diversas versiones, especialmente la Vulgata y la Peshita. Tan bien 
o mejor atestiguada está asimismo la lectura ywúxrxs-cz preferida en general 
por los críticos. Cfr. J. M. BOVER, K. ALAND, etc. Si se acepta la lectura TOCT. 
Aparece clan* el proceso de conocer y creer que venimos explicando; si se, 
prefiere ywúax. hay que entenderlo con el mismo significado que mo-TEÚEiv. El 
hecho de que los testigos se dividan de esta manera sólo puede deberse a la 
significación idéntica de ambos. Cf. I Jn 4, 16. 
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tiene como consecuencia el creer con mayor fuerza y profundidad. Hn 
este sentido puede entenderse Jn 10, 38: 
«Si no creéis en mí, creed en la obras — TOCTEÚSTE — para que 
conozcáis — yvü-ce — y creáis — •KIO-TEÚCTITE 1 5 2 — que el Padre está 
en mí y yo en el Padre». 
Una fe primera en las obras de Jesús lleva a conocerle (plena-
mente tras la obra suprema de la muerte, resurrección y envío 
del Espíritu) y a creer en El con fe verdadera y profunda. 
Así vemos cómo se entrecruzan conocer y creer, y cómo el 
kérygma que veíamos conectado con el conocer, se expresa igual-
mente con creer; y lo mismo ocurre cuando el conocer incluye la acti-
tud de confesar la fe en Dios o en Cristo: la confesión se expresa 
asimismo con creer153. 
Todo ello se pone en evidencia al ver que tanto el sujeto, como 
el objeto, como el tiempo del creer y el conocer con frecuencia son 
los mismos: Jesús lleva a cabo su obra, para que el mundo conozca — 
tva ó xó<ru.o<; y\)G>—(14, 31) ; y eleva su oración al Padre pidiendo la 
unidad de los creyentes, para que el mundo crea — iva 6 xóo-u.o<; 
mo-TEÚcrn — (17, 21). Ambos verbos tienen el mismo objeto: «yo soy» 
en 8, 28 y en 8, 24; «que tú me has enviado» en 17, 21; 11, 42; etc. 1 5 4 . 
Con todo lo anterior podemos concluir que el verbo mcrTEÚEiv 
en S. Juan aparece por una parte como la respuesta exigida por el 
kérygma cuando éste se presenta en forma de «angelia» o «martyria» 
de Jesús o de los Apóstoles. En este sentido encierra en sí mismo 
otras respuestas que también exige el kérygma. Por otra parte, el verbo 
mcreúeiv, se identifica en su significación y contenido con los verbos 
áxoúsiv y Yiyvúxrxziv en cuanto que estos expresan la aceptación de 
Jesús, que presente en el anuncio, es escuchado y conocido I S 5. 
Así el verbo ISIÍTSÚEIV, en la actitud que refleja y en el contenido 
que tiene como objeto, introduce el kérygma en cuanto que es acep-
tado, e introduce también la fe del creyente en cuanto que es profesa-
da. De aquí que sea el objeto de TCICTEÚSIV el que nos descubra la 
Con todo ello no queremos decir que ambos conceptos coincidan 
siempre en su significación, pues en muchos casos no son intercambiables: Jn 
7, 17; 8, 32; 10, 15; 14, 17. Aquí nos hemos limitado a señailar su 'coincidencia 
y su relación en lo que se re refiere a la presentación y aceptación del kérygma. 
, H Cfr. A. WIKENHAUSER, El Evangelio según... 366-374. 
Lo mismo habría que decir de la relación entre TOO-TSÚEIV y otros 
verbos que de alguna manera nos ponen ante el kérygma, tales como «ver», 
«recordar». 
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formulación de la fe, es decir la expresión objetiva con la que se 
realiza el anuncio para que pueda ser aceptado, y con la que realiza 
la expresión de la fe hecha vivencia, al ser confesada. 
Con frecuencia el verbo aparece en forma absoluta, sin que 
introduzca directamente un objeto preciso, pero generalmente sí que 
nos presenta su objeto en diversas construcciones: 38 veces en acusa-
tivo con zlc,; 18 seguido de dativo y 12 introduciendo una proposición 
con orí. 
Construido con acusativo y EÍ<;, siempre se refiere a Jesucristo I 5 é . 
Significa la actitud de entrega confiada a El, designado a veces con-
cretamente como «H i jo Unigénito de Dios» (Jn 3, 18; I Jn 5, 15), 
«H i j o » (Jn 3, 36; 9, 35; I Jn 5, 10), «e l que Dios envió» (Jn 6, 29; etc. ) . 
Cuando aparece construido con dativo significa la aceptación confiada 
de lo que Jesús dice o hace. Así en esta construcción predomina la 
referencia a las palabras de Jesús (Jn 2, 22; 4, 50; 5, 47; 12, 38) y a 
sus obras (Jn 5, 24; 10, 38), que, a la vez, se identifican con lo que dice 
y hace el Padre, y con lo que proclama el buen Espíritu ( I Jn 4, 2; 
5, 10). Una comparación entre estas dos formas de construirse el 
verbo mo-ceÚEiv muestra que la entrega confiada a Jesucristo se realiza 
tras la aceptación de sus palabras y de sus obras. El IUO-CEÚEOV tic, 
supone, por tanto, el TUO-TEÚEIV seguido de dativo. 
La otra forma con la que frecuentemente queda introducido el 
objeto del mo-TEÚEiv es una proposición con OTI. El contenido de estas 
proposiciones siempre es una verdad acerca de Jesús I 3 7 : « que ' es el 
Cristo» (11, 27; 20, 31; I Jn 5, 1 ) , «enviado del Padre», (16, 27. 30; 
17, 8. 21) , «H i jo de Dios» ( I Jn 5, 5 ) . Comparando con las anteriores 
construcciones se llega a la conclusión de que para creer en Jesucristo, 
es preciso aceptar la verdad que Cristo mismo, o el Apóstol o el 
hagiógrafo enseñan en forma de una proposic ión l 5 t . Estas proposi-
ciones son lo que hemos venido llamando fórmulas de fe en cuanto que 
por ellas y su aceptación es posible comprender en la fe el misterio 
de Jesús y entregarse a El. 
™ Excepto en Jn 14, 1, que se refiere a Dios, y I Jn 5, 10, que tiene por 
objeto el testimonio. 
m Excepto en Jn 9, 18. 
1 M Estas comparaciones fueron objeto de estudio más detenido en una 
ponencia que leí en la XXXI Semana Bíblica Española (1972), cuyas actas 
están en vías de publicación. 
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2) El verbo óp,oXoyeEv 
En los escritos de S. Juan aparece este término con más abun-
dancia que en el resto del Nuevo Testamento. Se encuentra tres veces 
en el Evangelio (1 , 20; 9, 22; 12, 47) , cinco en la I Jn (1 , 9; 2, 23; 4, 
2. 3. 15), una en II Jn (v. 7 ) y una en Apoc (3, 25) 1 S 9. 
Este verbo recoge, junto con TUO-TEÚEIV, otro aspecto fundamen-
tal en orden a la formulación de la fe. Ya no solamente se realiza en 
él la respuesta auténtica ante la exigencia del kérygma, sino que mani-
fiesta la actitud que debe adoptar el creyente ante las exigencias 
planteadas por el mundo que le rodea y por su misma fe. De aquí 
que para nuestro tema nos interesen dos aspectos del verbo ¿[ioXoyEív: 
primero, la importaricia de este término para comprender la actitud 
de fe del creyente; segundo, cómo introduce su objecto preciso. Lo 
primero 'lo determinaremos viendo su significado por el uso que de él se 
hace en los lugares en que aparece en relación con otros términos, y 
en relación con sus contextos; lo segundo, fijándonos en las formas 
gramaticales con las que introduce su objeto. 
— Significado e importancia del término en orden a la fé. 
En los pasajes en que aparece se puede apreciar el significado e 
importancia del término atendiendo a tres características que presenta 
en sus contextos. 
a ) La contraposición a ÁPVEÜO-dcu (negar) y su distinción de 
Xéyziv y TOCTTEÚEIV. Aparece, en efecto, un uso contrastado de «confe-
sar» y «negar», en Jn 1, 20a y I Jn 2, 23. Son dos actitudes contrarias. 
En Jn 1, 20, relata el Evangelio a propósito de Juan Bautista: «xa! 
WU,OXÓYT)O"EV xai oúx. T)PVT)<TTTTO xa! COU-OXÓYT]0'EV 8TI » . Se trata de un testi-
monio público que se inserta aquí con cierto matiz polémico 1 6°. 
El fipvrio'ATO no es simplemente «negar», pues entonces podría 
tener como objeto lo que corresponde al segundo b[io\oyzlv: «que El 
no era el Cristo», sin necesidad de introducir de nuevo este verbo 
con una segunda negación. De hecho el objeto de ambos verbos es el 
'" En-el N. T. aparece además 4 eces en Mt (7, 23,-. 10, 32; 14, 7) dos 
veces en Lucas (12, 8) 3 en Aot (7, 17; 23; 8; 24, 14) 6 en San Pablo (Rom 10, 
9. 10; I Tim 6, 12; Tit 1, 16; Heb 11, 13; 13, 15). Se trata'por tanto de un tér-
mino muy propio de San Juan, y que nos muestra la unidad de mentalidad y 
expresión entre los escritos atribuidos a San Juan. 
Cfr. R. SCHNACKENBURG, Johannes evangelium, I, 276-277. 
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mismo, pero la repetición de 6\ío\oy¿ív para introducir la negación, 
que es la verdad, está indicando que ápvEÜrSoa se contrapone aquí al 
primer ÓLIOXOYEÜV y que no se trata sin más de negar una verdad, sino 
de adoptar una actitud frente a la v e rdad . Así expresa la actitud adop-
tada por el Bautista de declarar públicamente la verdad sobre sí 
mismo, sin disminuirla ni evadirla ante los interrogadores oficiales. 
« N o negó» equivale a se enfrentó con la v e rdad , declaró la verdad 
abiertamente sin limitación alguna, comprometiéndose. Este es el 
sentido que aquí presenta ÓLIOXOYEÍV. 
En I Jn 2, 23 la contraposición entre los dos términos es también 
clara: 
6 ápvoÚLiEvo<; *rov úiov OÚSE tov ita-cápa •EXEI 
r6[ioXoYü3v " " xal " 
Ambos tienen el mismo objeto, pero el efecto es contrario 
(oúSé — xa í ) . 'Apveícr&ai tiene aquí el sentido de negar a Cristo, porque 
se dicen positivamente doctrinas falsas de El. Son «falsos maestros 
que introducen herejías perniciosas» ( I I Pe 2, 1; Jd 4, 1 ) , negando de 
esta forma una enseñanza, un «dogma» cristológico. De esta manera 
ÓU.OXOYEÍV, como opuesto, designa la aceptación, afirmación y procla-
mación de una enseñanza concreta antiherética 1 4 1. En este caso la 
enseñanza de que Jesucristo es el Hi jo de Dios i a , que el autor de la 
carta exige proclamar abiertamente ante quienes lo niegan, o no lo 
hacen. 
Los términos tytvcrcrie, y ¿VTÍXPI.O'TO^ del versículo precedente, 
aplicados al ó ápvoúpiEvoi; le señalan como negador público, cualificando 
por tanto al 6 6-JIOXOYWV, opuesto a ellos, como el que públicamente 
afirma la misma verdad que ellos niegan. En este caso que Jesús es el 
Cristo. 
Por otra parte, este carácter de confesión pública de la verdad, 
inherente a ÓLIOXOYEÍV aparece también al compararlo con el verbo 
Xéyziv, ya que éste se emplea de un mero «dec ir » , aunque sea una 
proposición falsa. Así en I Jn 1, 8. 9 aparece: 
áccv EtitiOLiEV o T i áu-apTÍav oOx EXO-JUEV... 
l a v ÓLIOXOYWU.SV TOCC, áLiapríck; THJUÜV... 
En los w . 6, 8 y 10 EE-JTÜ>LIEV introduce una afirmación falsa, 
, n F. ZORELL, Lexicón Graecum N. T. 171; O. MICHEL, 'OIXOXOYEÍV 
TWNT V, 210. 
Cfr. M. MEINERTZ, Teología del N.T., 605. 
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íp.oXoy£ív en cambio se funda en la verdad, introduce siempre una 
proposición o una realidad verdadera, con la finalidad de que sea 
reconocida incluso exteriormente como afirmación inequívoca. 
Se ve también en el uso que del verbo se hace en Jn 9, 22 donde 
se narra cómo los padres del muchacho que había sido ciego decían... 
— E?TOV . . . E E U O V — (v. 2 2 . 2 3 ) , a los judíos lo sucedido, pero el miedo 
les impedía decir afirmativamente la verdad sobre Jesús — GCÚTOV 
¿u-oXo-pricrn,—. Se deja ver que los padres conocen o sospechan esa 
verdad, pero por no vencer el miedo no llegan a "manifestarla. Esta 
manifestación supone su confesión pública. 
El mismo matiz añade óu.oXoy£üv sobre TUCTTEÚEIV en Jn 12, 4 2 : 
«muchos de los príncipes iizLaxtvo-av de, aúxóv, pero a causa de los 
fariseos o¿x ¿)u.oXóyouv, para no ser excluidos de la sinagoga, porque 
preferían la gloria de los hombres a la gloria de Dios». El evangelista 
parece exigirles algo más que un reconocimiento interno que podían 
tener al creer en Jesús. Les exige declararse abiertamente, pública-
mente. En este sentido se emplea ou.oXoyeüv. 
b ) La segunda característica que nos ayuda a apreciar el sentido 
y la importancia de este término es su uso como criterio de distinción. 
Aparece como la señal para distinguir a quien es de Dios de quien no 
lo es, según que realice o no la acción de confessar. Así I Jn 4, 2 -3 : 
«Todo espíritu o ¿¡jioXoyEÍ TOV 'rncroüv es de Dios. 
" " 8 ou-oXoyEÍ TOV TT)O-OGV no es de Dios». 
El pasaje tiene un marcado matiz polémico. Si es criterio de 
distinción para, los creyentes, por fuerza ha de llevar consigo una 
expresión capaz de ser reconocida y juzgada 1 6 J . No puede tratarse 
meramente de una aceptación personal interior, pues no serviría para 
10 que el autor pretende. Hay que observar aquí la construcción nega-
tiva del verbo. Según esta lectura no es preciso negar positivamente 
la verdad sobre Jesús para que pueda ser reconocido el anticristo, es 
suficiente con no confesarle públicamente. Lo mismo se desprende de 
11 Jn 7 I6*, donde se afirma que los seductores y los anticristos son 
aquellos que «oí u-T) 6u-°XoyoüvTEC, 'rncroüv»; ante estos deben preservarse 
los creyentes. Como se ve, el discernimiento de los espíritus 1 6 5 se 
Véase el carácter polémico de los escritos joanneos en el apartado 
anterior. 
I M Texto paralelo a I Jn 4, 3 con la misma construcción, lo que nos 
afianza en mantener la lectura elegida. 
El término iWEÜ|J.a se refiere aqui al hombre, que habla movido por 
una fuerza superior. Cfr. ZORELL, o.c, 1085. 
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realiza no sólo por lo que estos afirman o confiesan, sino incluso por 
el hecho de dejar de hacerlo. Del mismo modo que en Jn 12, 42 Jesús 
condena el 'hecho de no confesarle públicamente, a pesar de que creían 
en El. 
c ) Otro rasgo del empleo del término b\xo\oyzlv es el aparecer 
como condición de la comunión con Dios. No sólo es criterio de distin-
ción para la comunidad el que alguien proclama o no la «homología» , 
sino que el hecho de proclamarla lleva consigo que Dios permanezca 
en el creyente y éste en Dios. Así I Jn 4, 15: «8^ éáv ¿(jtoXo-píon O T L . . . , 
Dios permanece en él y él en Dios». 
El contexto no es aquí polémico sino exhortativo. El autor 
sagrado viene hablando del amor de Dios y del amor entre los creyen-
tes. Condición para participar en ese amor es confesar la verdad for-
mulada sobre Jesús. 
De esta manera el ¿jj.oXoy£Ív no sólo toca la inteligencia, sino que 
pone en comunión verdadera con Dios a toda la persona. Como en 
Rom 10, 9,, lleva una virtualidad s^lvífica, ya que se realiza por el 
Espíritu ( I Jn 4, 13). 
En el contexto, el permanecer Dios en el creyente y éste en Dios 
se apoya también en el fundamento del amor mutuo: Éav aya%w[ízv 
áXXrjXouc. ( w . 12. 16). Lo cual nos lleva a considerar la equivalencia 
entre el «confesar» y amar a los demás. Ambas cosas aparecen como 
condición y fundamento de comunión con Dios, y ésta no puede darse 
sin estos dos presupuestos. 
Por otra parte el término es paralelo a permanecer — U.EVEÍV — 
en la palabra de Jesús (Jn 8, 31; 17, 7) o en lo que han escuchado des-
de el principio, ya que ambas actitudes equivalen a mantener la 
comunión con Dios. Lo cual nos manifiesta que permanecer en la fe 
equivale en cierto modo a proclamar la fe, confesándola en el sentido 
que hemos atribuido a 6U.OXOYEÍV. 
Podríamos resumir diciendo que el término ¿U.OXOYEIV en S. Juan 
significa siempre afirmar una realidad verdadera ( I Jn 1, 9 ) , confes-
sándola públicamente y con claridad frente a quienes la desconocen 
o la niegan. Esto lleva un compromiso total en favor de Cristo (Jn 
1, 20; 9, 20; 12, 42; I Jn 2, 23). Quien niega o no confiesa la verdad 
sobre Jesús há de tenerse por la comunidad como anticristo y seduc-
tor, mientras que se puede reconocer como de Dios a aquél que la 
confiesa sin temor. De ahí la exigencia eclesial de la confesión (Jn 
12, 42; I Jn 4, 2. 3; I I Jn 7 ) . 
La realidad reflejada con el verbo ÓU-OXOYEEV en el Evangelio y 
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sobre todo en la I Epístola de San Juan, responde a una situación 
del llamado tiempo de la Iglesia. Esa situación se puede calificar de 
permanente en la Iglesia, pues por una parte, ésta ha de confesar en 
todo tiempo su fe frente al mundo que la rodea; y por otra, con fre-
cuencia surgen dentro de su seno actitudes opuestas a la verdad por 
parte de algún creyente o grupo de creyentes. 
En cuanto a lo primero, la exigencia del Apóstol en el Evangelio 
— que presenta como modelo al Bautista, y como actitud a evitar a 
los padres del joven ciego (9, 22) y a los judíos (12, 42) — e s procla-
mar públicamente y sin ambigüedades la fe en Jesucristo. No parece 
ser suficiente el creer interiormente, ni siquiera el mero exponer — 
decir — la verdad que se cree, sino que se exige la pública confesión, 
la declaración abierta y comprometida a favor de Cristo, aunque ello 
pueda llevar a consecuencias humanamente adversas como el rechazo 
de grupos cerrados a la verdad de Dios. Hay que notar además que esta 
actitud de confesión se exige a todos los creyentes como una meta de 
su madurez en la fe. 
En cuanto a la confusión que puede crearse en el seno de la 
misma Iglesia, y que de hecho se crea — como manifiesta la I Epístola 
de San Juan y atestigua la historia — , cuando algunos creyentes re-
chazan parte de la verdad, o existen dudas, equívocos, etc., entonces, 
el uso que aparece en la I Jn del verbo b[ioXoyzív nos deja ver claro 
cual ha de ser la actitud del verdadero creyente. Con más fuerza aún 
que en el enfrentamiento con el mundo, aquí se exige realizar la 
confesión de la fe, la homología;.de manera que el hecho de no con-
fesar la verdad es ya señal de pertenecer al anticristo. El criterio de 
distinción para reconocer al verdadero creyente está en la confesión 
de la fe, ineludible, cuando se plantea una situación similar a la que 
se nos manifiesta en la I Epístola de San Juan. 
Realizar la confesión es, por otra parte, condición indispensable 
para estar en comunión con Dios, de tal manera que confesar la ver-
dad sobre Jesús, tal como en la Iglesia se hace por la participación 
del Espíritu, sitúa al creyente en la salvación y le mantiene en el ver-
dadero amor al prójimo. De ahí la exigencia personal de la confe-
sión ( I Jn 4, 13). 
El objeto del verbo 6[io\oyzl\/ es, por tanto, lo que podremos 
considerar como el contenido de la «confesión de fe» . Aunque dos 
veces aparece construido absolutamente, las restantes nos pone ante un 
objeto preciso: un complemento en acusativo (Jn 9, 22; I Jn 2, 23; 
4, 2. 3) y una proposición com o-u (Jn 1, 20b; I Jn 4, 15). Esto nos da 
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a entender que la confesión de Jesucristo se realiza con la proclama-
ción de la verdad sobre El. Verdad que puede considerarse una «fór-
mula de fe » al aparecer en forma de una proposición concreta. El 
contenido de esas proposiciones coincide en lo fundamental con lo que 
anteriormente hemos visto objeto del •Kia-ztvíiv: Jesús es el Cristo; 
Jesús es el Hi jo de Dios (Jn 1, 20; I Jn 2, 23; 4, 2 ) . 
Con todo lo expuesto en este último apartado podemos concluir 
diciendo que los verbos mcrTEÚEiv y ÓLIOXOYEÍV son los dos términos 
claves con los que S. Juan nos pone ante la formulación de la fe en 
sus escritos. El primero recoge el kérygma, pues se presenta como la 
respuesta auténtica al mismo, refleja la situación de fe en la que se 
encuentra quien ha aceptado el anuncio, y nos da el contenido de tal 
anuncio. Por otra parte este mismo término introduce a veces el 
objeto de la fe a modo de confesión. El segundo manifiesta la activi-
dad del cristiano que confiesa su fe y reafirma, frente a los adversarios, 
el fundamento de su opción por Jesucristo, la verdad acerca de El. 
Una de las condiciones de posibilidad para que pueda realizarse el 
«creer» y el «confesar» está en la aceptación de unas proposiciones 
que aparecen en el texto como objeto de tales verbos e introducidas 
con OTI. Son lo que se ha convenido eri llamar fórmulas de fe, por-
que expresan sumariamente aspectos fundamentales de la verdad 
revelada. 
IV. CONCLUSIÓN 
El análisis que hemos realizado hasta aquí de la forma en que 
S. Juan considera la fe en lo que respecta a su transmisión y formu-
lación objetiva puede llevarnos a concluir con algunas consideracio-
nes teológicas. 
El IV Evangelio y la I Jn presentan el mismo tipo de expresión 
de las realidades de la fe,si bien, en cada escrito se nota la perspecti-
va peculiar en la que el autor sagrado se coloca al escribir. En el 
Evangelio, queriendo considerar la verdad en su misma fuente: Jesu-
cristo. En la Carta, atendiendo de modo especial a la transmisión de 
esa verdad en la Iglesia: asistencia del Espíritu Santo a los Apóstoles, 
y a los fieles, y fidelidad de todos a la enseñanza recibida. De aquí 
que el uso conjunto de ambos escritos, en orden al estudio de la for-
mulación de la fe, no sólo sea; legítimo sino obligado para obtener 
una visión completa de cómo van expresando los Apóstoles — a partir 
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de las mismas palabras de Jesucristo — , el contenido que la divina 
Revelación nos comunica. Por otra parte, los resultados obtenidos 
pueden ser una muestra del dato de la unidad de autor de ambos 
escritos, tal como aparece en la tradición de la Iglesia. 
En estos escritos hemos de considerar la unión en S. Juan de 
su carisma de testigo y Apóstol de Jesucristo, — como autoridad 
responsable de la Iglesia, al cuidado de aquellas comunidades a las 
que escribe — , con el carisma de autor inspirado por Dios al escribir 
el Evangelio y las Cartas. El conjunto de estas prerrogativas que 
concurren en San Juan nos facilita un mejor conocimiento de cómo 
Jesucristo comunicó la Revelación del Padre a los testigos que le 
vieron y le escucharon, cómo esa Revelación se comunica a todos los 
hombres por la predicación de los Apóstoles y el auxilio del Espíritu 
Santo, y cómo se transmite en la Iglesia en un logos, en unas palabras, 
que constituyen el depósito de la fe. Al quedar ésto reflejado en unos 
escritos inspirados, constituye mucho más que un testimonio histó-
rico de ese proceso; marca a la Iglesia, que escucha piadosamente la 
Palabra de Dios, el camino de su peregrinación en la tierra. 
Centrábamos el propósito de este estudio en descubrir en el 
Evangelio y I Epístola de San Juan algunos aspectos que nos manifes-
taran cómo la Revelación divina al ser propuesta a los hombres para 
su aseptación, se plasma en un lenguaje, que incluye un modo de 
expresión en forma de unas proposiciones que han sido llamadas 
fórmulas de fe, y que constituyen como el compendio o resumen del 
depósito de la fé. Estas proposiciones pueden considerarse, pues, como 
contenido objetivo de la fe, y su valor sobrepassa el que pudiera confe-
rirles cualquier autoridad humana, ya que tal valor lo adquieren por 
su mismo origen divino. Hemos intentado ver si en estos escritos 
joanneos queda reflejada la existencia en la Iglesia apostólica de unas 
verdades con una formulación bien determinada que por sus carac-
terísticas y el valor que se les atribuye, podríamos considerar, de 
alguna manera, anticipo de lo que hoy llamamos dogmas de fe. De 
este modo aparecerá también no sólo la legitimidad del lenguaje 
dogmático en la Iglesia, sino también, de alguna manera, el fundamen-
to de su origen en la misma Revelación divina. 
1. — Reflejo de la existencia de fórmulas de fe en el Evangelio 
y, I Epístola de S. Juan. En nuestro estudio ha quedado claro que 
ambos escritos tienen como finalidad mantener a sus destinatarios en 
la fe que poseen y hacerles profundizar en ella. Para conseguir tal 
fin, San Juan al escribir vuelve a recordarles el anuncio que han escu-
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chado desde el principio, el kérygma, recalcando su origen y su valor. 
Este anuncio se presenta como algo concreto, determinado, que tiene 
ya su logos procedente de Cristo, que constituye una ayyzXía., un anun-
cio capaz de ser transmitido y que al transmitirlo con fidelidad se da 
testimonio del mismo Cristo. El oyente que lo escucha y lo acepta, lo 
que hace fundamentalmente es creer y adherirse en la fe a ese anun-
cio, tal como se le ha comunicado, y por él a Cristo. Es en el objeto 
del verbo creer, tal como aparece en estos escritos en forma de una 
proposición introducida con OT I , donde queda concretamente reflejado 
el contenido del anuncio como una fórmula de fe. 
La firmeza en la fe se adquiere profundizando en la verdad que 
contiene el anuncio y aplicándola a la vida. Esto es el objecto de la 
enseñanza — didascalia — que se dispensa en la Iglesia a los ya creyen-
tes. Pero también esta enseñanza aparece en San Juan como algo que 
tiene su logos propio, su norma, y que procede de Cristo. Es lo que 
hay que mantener en la fe y lo que hay que guardar — T n p E Í v — como 
mandamiento del Señor. Todo ello constituye un cuerpo de doctrina, 
la doctrina de Cristo, que como tal ha de tener un contenido y expre-
sión bien determinados. 
Otro campo en el que se refleja la existencia de fórmulas de fe 
es el concerniente a la confesión de la fe. El creyente manifiesta su 
fe, la que le ha sido enseñada, al proclamar en las celebraciones litúr-
gicas la verdad que cree, como alabanza a Dios y a Cristo. En esa 
verdad que confiesa reconoce al autor de la salvación de la que 
participa. 
Más explícita aparece en el Evangelio y Carta de S. Juan 
otra circunstancia en que se realiza la confesión de la fe: la necesidad 
apologética y la premura de conservar la verdadera fe frente a los 
herejes que surgen dentro de la Iglesia. En ambos casos hay que pro-
clamar la fe y esto se realiza con la confesión pública de aquello que 
se cree. Esto lleva consigo la determinación del objeto de la fe en 
proposiciones concretas y definitorias, capaces de servir de criterio 
de distinción entre la verdad y la mentira. Será principalmente en 
el objeto del verbo ÓU-OXOYEÜV— a veces también de Tn.CT£ÚEiv— donde 
aparecerán las fórmulas de fe contenido de la homología. 
Así queda pues reflejada en los escritos de S. Juan la existencia 
de unas fórmulas de fe que ofrecen a los creyentes el contenido de la 
fe expresado y formulado de una manera bien determinada y concreta. 
Pero habremos de dar un paso más en estas consideraciones y pregun-
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tamos por el valor que se atribuye a estas proposiciones en las que 
se recoge el objeto de la fe. 
2 . — Origen divino y valor permanente de las fórmulas de fe 
neotestamentarias. En los verbos que reflejan el kérygma y la doctri-
na aparece con claridad que ambas cosas proceden de Dios. Ha sido 
Cristo quien lo ha comunicado de parte del Padre, y el Espíritu Santo 
de parte de Cristo y del Padre. A los fieles les llega transmitido y 
testimoniado por los Apóstoles-testigos. Estos, según su carisma, tienen 
un papel decisivo y original en la fijación de las expresiones en las que 
se nos ha transmitido esa Revelación divina. Estas expresiones, por 
tanto, son divinas por su origen, aunque formuladas y transmitidas 
por hombres que viven unas circunstancias histórico-culturales con-
cretas. Pero puesto que estos hombres, los Apóstoles, han llegado a tal 
formulación partiendo de su experiencia de testigos de la vida, muerte 
y resurrección de Cristo, y de la iluminación especial del Espíritu Santo, 
con razón puede decirse que el cuerpo de doctrina que ellos transmiten 
no es palabra de los hombres sino de Dios. Este es ciertamente el 
pensamiento que S. Juan manifiesta cuando nos dice que el anuncio 
y la doctrina provienen del mismo Cristo y por El del Padre. Con la 
época apostólica, y precisamente por esa originalidad que los Apósto-
les tienen de haber sido testigos de Jesucristo y haber recibido el 
Espíritu Santo, queda completada la revelación divina, constituido el 
depósito 4* 6. En el kérygma proclamado por los Apóstoles y en la 
doctrina de Cristo que ellos enseñan aparece contenido el núcleo fun-
damental de la Revelación propuesto en forma de verdades concretas 
y de mandamientos. Su aceptación en la fe es condición sine qua non 
para conocer verdaderamente a Cristo y entrar en comunión con El 
y con la Iglesia. Esto es así porque, como se ve en los escritos de San 
Juan, estas verdades en su formulación concreta tienen un origen 
divino y ahí radica su autoridad y su fuerza persuasiva. Al escucharlas 
1 M Este depósito está integrado, ciertamente, por toda la Sda. Escritura 
y la Tradición apostólica. Pero aquí, al hablar de depósito de la fe, nos refe-
rimos, en un sentido más restringido, a ese conjunto de fórmulas que consti-
tuyen el kérygma, la doctrina y la confesión de fe. Sobre este conjunto es sobre 
el que S. Juan, al escribir, dice que tiene origen divino. Este mismo sentido de 
depósito lo encontramos en San Pablo en I Tim 6, 20; II Tim 1, 12. 14. 
En cuanto al tema de que la Revelación queda completa en la época 
apostólica, cfr. PIÓ X, Decr. «Lamentabili...», n. 21 (Dz 2021); CONC. VAT. I, 
Const. Dog. Pastor aeternus... cap. 4 (Dz 1836); CONC. VAT. II, Const. Dog. Dei 
Verbum... nn. 4 y 8. 
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